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VAPORES 
DS LA 

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
(antes A. López y C.a)

REPRESENTADA POR LA

COmU GENERAL DE TAGACOG DE FILIPINAS.
El vapor-correo

ISLA. DE PANAY
SU CAPITAN D. JUAN B. BOLLEGUI.

Si-.ES». COMá NAÏiERÀ DE FILIPUAS
nes 12 del actual, á las cuatro de
la tarde.

Admite carga y pasaje.
I B. G. Tan-Auco.

Vapor BÂT ANGAS.
Saldrá para Da­

gupan y S. Fer­
nando (Union), el 
dia 12 del cor­
riente, á las diez 

de la mañana,
Admite carga y pasage.
I F. L. Roxas.

En liquidación.
Por acuerdo de la junta consultiva, se convoca á una junta ge- 

general _de accionistas, para el sábado de Setiembre próximo para tra­
tar de asuntos importantes, referentes á la liquidación de la sociedad.

Muelle del Rey.
MACLEOD Y C.a 

Agentes.
pdwtvhiyS

H¡40 AÑOS DE ÉXITO!!!

Saldrá el 19 de Setiembre próximo 
ñaaa para Liverpool y Barcelona con 
Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrará el dia 16.
Admite carga y pasaje.

á las nueve de la ma* I fT- • q z t\ a ttitt a 
escalas en Valencia, VapOF lUgleS ÜAÜJLlá.

Contra-Registro de la

Saldrá directamente para Hong­
kong, el lunes 12 del actual, á las 
doce del día.

Admite carga y pasaie.
I B, G. Tan-Auco.Los equipajes se recogerán en el 

antigua Aduana, el dia 18, hasta á las tres de la tarde.
Desde dos horas antes de la salida, estará en el pantalan I nnMg Rnon Polcinnn Púhú 

de los vapores de Cavite uno para conducir el pasaje á bor- 1 • di «■ DUauj rdlullUuj UoUU 
do; estando prohibido el embarque el dia anterior. y Camiguin.

Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor. El vapor SERANTES, trasfiere 
• . I su salida para dichos puntos, al már-

phs ADMINISTRACION; COITI ll, 1 tes 13 del actual, á las cuatro de
----------- ------------—------- -——-—-—------ ZZ—ZZ----  ' ' ——;— 1 la tarde.

Admite carga y pasage.
2 N. Font.UMii miiti n lia

Establecida 1870.

Barraca núm. 12.—Binondo.
HIELO CRISTALIZADO, DURO Y LIMPIO 

â 3/4 céntimos la libra
Ó sea $ 4-50 al mes la suscricion de 20 libras diarias 

$ 2-25 id. id. de 10 id. id.
Servicio de suscriciones A DOMICILIO y en los depósitos 
Intramuros, Botica de Mariano Kühnel, calle Rea!.
Binondo, Botica de D. Joaquin Garrido, plaza de San Gabriel.

La fábrica, calle de la Barraca.
pjdh J. WlTTE Y C.a

EL FERKÍ-CAMll 
de Manila a Dagupan.

Trata de los ferro-carriles en general—-Requisitos 
para la formación de empresas de construcción—Dere­
chos y deberes en las relaciones con el Estado y con 
el público—Trayecto del de Manila á Dagupan—Ta­
rifas que regirán en su explotación—Condiciones bajo 
las cuales se hizo la subasta—Inauguración de las obras.

CON UN PLANO.

EHunnd'nm8EPURATIVO Y REGENERATIVO DE LA SANGRE.
Curación segura de la 

ESCROFULA, GOTA, REUMATISMOS, HERPES CARIES 
DE LOS HUESOS, SIFILIS, etc. etc, Véanse prospectos.

De venta en el
Depósito principal: BOTICA SAN SEBASTIAN.—MANILA 

y en todas las farmacias de Filipinas. vdhf

, „„„, BAZAR ORIENTAL.
Vapor VISAYAS. letran n.° 3. intramuros.
Saldrá para Hong-kong y Emuy, | TÜ J * • x

el mártes 13 del corriente, á las dos I ror tuez y siete pesos
Admite carga y pasaje. I de cristalería tallada o grabada en variedad de formas y dibujos
2 B. G. Tan-Auco. compuesta de;

--------------------------------------------  j 12 copas para agua, 12 id. para vino tinto, 12 id. de Rhin, 12 id. Coche elegante. I para Jerez. 12 id.^para champagne, 12 idi. para licor, i botella para 

Se vende una perezosa que ha I juegos de cristalería de mas precio que las anteriores, fínísima Bac- 
rodado muy poco, enganchada á una | carat y Bohemia para el numero de cubiertos que se desee.
buena pareja: darán razon en la calle I Porcelana blanca, con filetes de colores y lujosamente decorada en 
de la Marina núm. 90, Ermita, y I juegos completos y piezas sueltas. Platos y fruteros de loza para pos- 
además una calesa. pi | tres, en infinidad de formas de mucho gusto.

£1 coronel Sawa 
se despide de sus numerosos ami­
gos, sintiendo en el alma no hacerlo 
en persona por la grave enfermedad 
de su señora. pi

Doctor Verdejo.
Especialista enfermedades de niños.
San Nicolás 17, esquina á Elcano, 

Binondo. p;h.

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES

de C. Jlmeno.
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, invita­

mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arne's.

Por eso se dan garantizadas por 
UN AÑO. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en el es­
tablecimiento y á $ 25.35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75'^00 y niucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17.

Por 5 pesos al mes. , , , Sigue el baratillo
„ , j • 1 en los artículos para señoras y ninos: sombreros y capotas, eorritos

A las cuentas de ciqa y parte camisas, enaguas, matines, medias, fichús, trajecitos Jersey, avíos dé 
de la habilitación del Regimiento cristianar etc. » » j ue
de infantería España núm^. i, se ne- j Artículos de escritorio, dibujo y pintura.
cesita un paisano escribiente que Globos terráqueos y celestes, aparatos geográficos, mapas á relieve, 
sepa copiar y escribir bien todo o Lámparas, abañas, quinqués de cristal, bronce y hierr^
que se le dicte, en Binondo calle Espejos lujosos de todos tamaños.
de E cano num. 52, letra E. ph I Perfumería inglesa y francesa de los mejores fabricantes.

I Muebles de Viena del fabricante ” Thonet.”AGRIMENSOR - Alfombras con y sin flecos y por varas y piezas, id. de piel 

Y PERITO TASADOR DE Artículos de fantasía para regalos.
TFRRFNrm DFT FSTADO I Batería de cocina en general.

REALIZACION 
de una factura de 

■mulis 
llegados de Madrid:

Fuertes en negro á § i‘oo uno. 
Suaves en color á $ 1*50 id. 

Bazar de Europa. 
;hfS Escolta n.° i8.

de

Este folleto se regala á los suscritores de La nos, levantamiento de pla- 
Oeeanía que paguen dos meses adelantados de sus- nos, certificaciones pericia- 
cricion. A los demás y no suscritores, se vende á les, etc., etc. pdfh
dos reales. Cabildo 27.

1 r!,KKtiINU5> UE.L. I Riquísimo vino tinto de Castilla mejor que el Burdeos, por arrobas,
con larga práctica en la profesión, I cuarterolas, medias pipas y en cajas da 12 botellas.

-—» I Exquisito champagne en cajas de 12 botellas enteras y 24 medias
Reconocimiento de terre- botellas.

¡Bueno como siempre!
¡Barato como nunca!

6-8-IO-II-I3 JUAN MUNOZ.

Ginebrang tunay na AH, 
frascong fino, anim na sicapat ang 
isang fraseó, ipinag bibili nang ma­
nga almacenes LA CASTELLANA, 
Escolta núm. 35 at San Fernando 
núm. 34. Hindi gaya nang manga 
Ginebrang AH na caraniuan sa ma- 
raming tindahan, na ipinag bibili 
nang mura palibhasa,i, gauang May- 
nila. Ginebrang H, Ginebrang da- 
lauang Ancla, tig anim na sicapat 
ang fraseó, Ginebrang aromática, li- 
mang sicapat ang fraseó: paparehong 
maigui; na sa buan-buan ay ipina- 
dadala nang fabricante at tinatan- 
gap nang nasabing almacén. h

íueva remesa de la cerveza alemana
marca COYSVIULO

que venden á $ 12‘50 caja de ocho docenas en la 
calle David, i6 bajos, al contado. ph

TSaini ii n
Isla del Romero n.° 6 (antes n.° i), frente a el Tea­

tro Filipino.
En este acreditado establecimiento encuentra el 

íúblico, además de esmerados trabajos, precios sin 
competencia.

Hay de venta, fotografías de tipos del país, y 
vistas (le Iloilo y Cebú.

Se retrata todos los dias de nueve á cuatro. ;h 
Âvisâ

En todos los almacenes de ultramarinos se hallan de venta <
El Champagne, MOET & CHANDON.
Id. Universal chocolate, MEN 1ER.
Id. Licor, BENEDICTINO.
Id. Licor grande CHARTREUSE.
Id. Amer, PICON.
Id. Coñac, PELLISON PERE & C.ie
Id. Vino de Burdeos de PAUL CHARRIOL & C.o
Id. Agua de VALS.
Admiten pedidos al por mayor sus representantes

c. LABARBE Y C.a16 calle David. jch

ENTRADA LIBRE.
Precio fijo, económico y al contado.

Para Fotografía.
Máquinas, objetivos, prensas ó copiadores, cube­

tas, adornos para galería, placas secas desde 13x18 
á 30 X 40, aparato para retocar, papel albuminado" car­
tulinas para retratos y un buen surtido de ingredientes.

Dentro de algunos dias despacharé de la Aduana 
placas secas de 9x12.

Exposición permanente en baratillo de todas las 
existencias de este Bazar.

;i J. F. RAMIREZ.

Padrones de vecindario, 
presupuestos de contribuyentes al impuesto y presta­
ción personal.

Se vende en la Administración de este periódico.

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Setiembre, tiene 30 dias.

Santo del dia.
II Domingo.—El Dulce Nombre de María.— 

San Vicente abad, mártir, San Emiliano obis­
po confesor y Santa Teodora penitente.

I. P. en las capillas del Rosario, y por asistir 
confesados y comulgados á la misa mayor en 
cualquier iglesia rogando por la paz y concordia 

entre príncipes cristianos.
Gumpleafios de la Srma. Princesa de Asturias.

Santo de mañana.
la Lunes.—San Leoncio mártir y San Guido 

confesor.

Santo de pasado mañana.
13 Martes.—San Felipe, San Ligorio mártires» 

San Eulogio y San Amado obispos confesores.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Servicio de la plasa para elude Setiembre de iSSj,
Parada. Los cuerpos de la guarnición.—Vi­

gilancia, los mismos.—Jefe de día.—El Coman­
dante D. Manuel Gomez Roque.—Imaginaria.— 
Otro D. Jesé Díaz Varela.

Hospital y provisiones. Artillería 2.0 ca­
pitán.—Reconocimiento de zacate. Artille­
ría.—Paseo de enfermos, núm. 7.—Musica 
ÉN LA Luneta, de 6 y i á 8 de la noche, núm. 7.— 
ídem en el Malecón de5y|á7yi Artillería.

De órden del Exemo. Sr. General Gober­
nador.—El C. T. Coronel, Sargento mayor in­
terino, S^osé Pregó.

Agenda.
ADMINISTRACION GENERAL DE COMUNICACIONES.

El vapor inglés Dadla, á consecuencia del 
temporal, trasfiere su salida para Hong-kong al 
lúnes 12 del actual á las doce del dia, despa­
chándose la correspondencia á las diez de la ma­
ñana. .

—El vapor Batangas, que tema anunciada su 
salida para el puerto de su nombre, y que ha 
suspendido por el mal tiempo, saldrá para San 
Fernando de la Union con escala en Dagupan 
el 12 del actual á las diez de su mañana; esta 
Administración remitirá la correspondencia que 
se deposite hasta las ocho de la misma, con des­
tino á dichos puntos, Bolinao, Alaminos, Pan- 
gásinan, ambos llocos. Abra, Lepanto, Bontoc, 
Tiagan, y Trinidad,

hfanila 10 de Setiembre de 1887.—P. O., J. 
Perez Marin.

Manila 11 de Setiembre de 1887

UPDGIGIDD DE FILIPINAS
LA INSTALACION 

DB LA 

COMPAÑIA TABACALERA

(De La Epoca.}
Una de las curiosidades que más lla­

man la atención entre los productos del 
Archipiélago filipinOj os la sección refe­

rente al cultivo y fabricación del tabaco.
Todos saben que el tabaco filipino es, 

después del de Cuba, el mejor del mundo, 
y que ambos predominan, sin temor á com­
petencia, en todos los mercados. La ela­
boración del tabaco filipino, en las fábri­
cas de la Península, ha venido ascen­
diendo desde hace algunos años á la mitad, 
próximamente, de lo que se entregaba al 
consumo nacional.

La compañía general de tabacos de 
Filipinas ha plantado en el recinto de 
la Exposición, una casa de caña y ñipa 
que mandó construir en Manila.

Descuella en esta casa, en primer tér­
mino, un modelo de su fábrica La Aor 
de ¿a /sabeia, con planos detalladísimos.

La planta principal de dicho edificio 
consta de un camarín de oreo, en que se 
tiende la hoja del tabaco; otro denomi­
nado camarín de mandala, en que amon­
tonado el tabaco se le dá una tempera­
tura máxima, con la aplicación de un apa­
rato termométrico de 45 á 50 grados cen­
tígrados, hallándose además en esta pieza 
muestras de todas las clases de tabaco; 
otro camarín destinado á taller de ope­
rarias, y que al frente de la puerta de 
entrada tiene al exterior el expendio, es­
pecie de palco desdé el cual se hace la 
venta al menudeo para el público tran­
seúnte.

En el salon contiguo á los talleres, 
se vén muestrarios del tabaco en rama 
y de los cigarros que la Compañía em­
plea y elabora.

El tabaco en rama procede de la Isa­
bela del Norte, Cagayan de Luzon, Vi- 
sayas, Pampanga, Union, Abra, llocos, 
Barias, Mindoro, Misamis, Lepanto, Mas- 
bate, Camarines-y Tiagan.

Las fábricas de la Compañía que pro­
ducen las diversas clases de cigarros y 
cigarrillos que allí se vén, son: María 
Cristina, Perla española, /nsular, Ex­
portadora, Puerta del Sol, Pureaa y Pri­
mavera. (i)

La grata impresión que en el ánimo 
del visitante produce la instalación refe­
rida; será, sin duda, más duradera y más 
completa, conociendo algunos datos y de­
talles de la historia de la Compañía ge­
neral de Tabacos de Filipinas, que con 
tanta esplendidéz y buen gusto figura en 
nuestro certámen.

Esta Compañía se constituyó en Bar- 
celona el año 1881, según escritura pú­
blica otorgada en 26 de noviembre ante 
el notario de aquella capital D. Luis G. 
Soler y Plá. Tiene un comité en Madrid, 
otro en París y una delegación en Ma- 
nila. El capital social es de 75 millones 
de pesetas, representados por 150.000 ac­
ciones, de á 500 pesetas cada una.

Bien puede asegurarse que desde el 
año de 1784 en que la famosa Compañía 
de Filipinas creada con un capital de tres 
millones de pesos, siendo el primer sus­
critor S. M. el Rey D. Cárlos IV, des­
pertó en el Archipiélago una poderosa 
reacción, levantando el crédito y desarro­
llando la vida comercial, nada se había 
vuelto á hacer en aquel lejano país, hasta 
que la actual Compañía de Tabacos (la 
Tabacalera, como se la conoce general­
mente) estableció en aquellas islas su campo 
de acción, llevando á ellas y haciéndoles

sentir pronto el potente esfuerzo de su 
actividad, de su inteligencia y de su pa­
triotismo.

La trascendental y beneficiosa medida 
del desestanco del tabaco, que formará 
época en la historia de Filipinas y que 
se llevó á cabo en 25 de junio de 1881, 
sirvió de punto de partida á la Compa­
ñía que inició sus propósitos facilitando 
al Gobierno el medio de que esa refor­
ma pudiera realizarse sin trastorno.

Establecidos plazos prudenciales para 
el entero planteamiento del desestanco, 
se fijó la fecha de i.® de enero de 
1883 para la completa libertad de la 
industria tabacalera, aprovechando el Con­
sejo de administración de la Compañía 
que nos ocupa esta afortunada demora 
para estudiar detenidamente los múltiples 
negocios que debían plantearse y prepa­
rarse de un modo .ventajoso á su ejecu­
ción. Adquirió terrenos para las planta­
ciones, realizando la primera siembra en 
julio de 1882, fijando el Consejo su aten­
ción con el mayor interés en aquellos 
puntos donde se produce el de mejor 
clasé y el más solicitado en los merca­
dos, resultando de sus estudios la adqui­
sición de cinco grandes haciendas en 
las provincias de Cagayan y la Isabela, 
que para ese objeto han merecido siem­
pre la preferencia. Santa /sabel, San 
Rafael, San Antonio, La Concepcion y 
San Luis, son los nombres de sus ha­
ciendas, que miden en junto 9 230 hec­
táreas, susceptibles de gran aumento por 
la agregación de terrenos adyacentes. 
En las referidas haciendas la Compañía 
proporciona sustento y trabajo á unas 
4.000 familias dedicadas á las faenas 
del tabaco.

amplíe una obra de la mayor utilidad en 
aquelhs feraces posesiones españolas.

Cuando el Gobierno, poco tiempo des­
pues de decretado el desestanco, resol­
vió cesar en todas las operaciones sobre 
el tabaco y traspasar las fábricas, la Com­
pañía acordó emprender la elaboración 
en grande escala, y, unido á la vez por 
el noble propósito de dar ocupación al 
crecidísimo número de operarios que el 
Estado empleaba en esas fábricas, ad­
quirió en arrendamiento las de Cavite, 
Meisic y Malabón, construyendo además 
en un sotar adquiiido ad koc un gran 
edificio que, por su magnitud y especia­
les condiciones, sirviera de fábrica-modelo.

Por la fecha á que nos venimos refi- 
riendo, esto es, entre los años 83 y 84, 
la Compañía atendiendo á la importante 
convftüiencia de fomentar las relaciones 
comerciales le Fin^^inas, acordó estable­
cer una línea de vapores que realizára

(1) Aquí el redactor de este artículo ha pa­
decido una confusion lamentable. Las fábricas 
citadas son independientes de la Compañía Ta­
bacalera. ¿Se habrán instalado en el mismo lo­
cal? ¿Lo habrán hecho separadamente?

Antes del desestanco, puede decirse 
que el indio estaba en esclavitud; el tra­
bajo no tenía para él aliciente, y su pe­
reza ingénita (i) se sobreponía las más de 
las veces al buen deseo que pudiera ex­
perimentar para cumplir con su obligación. 
Dudóse por esto qué el desestanco diera 
resultados; pero los dió, porque el indio 
sintió entonces el aliciente del estímulo 
en su trabajo; ganaba más, cuanto más 
y mejor trabajaba, y hasta si quería ha­
cerlo por su cuenta, podía esperar buena 
y rápida colocación para el tabaco por él 
cultivado y elaborado, La Compañía ta­
bacalera otorgó gran protección á los in­
dios, estimulándoles por todos los medios, 
y revestida de todos los caracteres de 
una entidad poderosa, séria y bien orga- 
nizada, reemplazó sin desventaja, antes al 
contrario, con grandes simpatías, la acción 
del Gobierno en el negocio del tabaco, 
facilitando así, como antes hemos dicho, 
el rápido planteamiento del desestanco, 
sin los conflictos y trastornos que quizá 
de otra suerte hubieran ocurrido.

Justo es hacer constar, en elogio de 
la Compañía, que en las haciendas arriba 
nombradas creó verdaderos pueblos dota­
dos de servicios religiosos, escueta, hos­
pitales y todo lo necesario para asegu­
rar la estabilidad de los colonos, favore­
ciéndolos grandemente, y que en la fá.- 
brica dió trabajo á más de 20.000 ope­
rarios.

No es esto solo. La Compañía, gra­
cias á su iniciativa y generosos esfuerzos, 
no sólo prestó con la creación de esos 
pueblos un servicio importantísimo á los 
indígenas y al Gobierno de S. M., sinó 
que desarrolló, estableciéndolo en la prác­
tica, todo un sistema colonial proporcio­
nando medios de imitación para que se

travesías rapidísimas. Los magníficos va­
pores de 8.300 y 9.200 toneladas de 
desplazamiento que adquirió, eran los lla­
mados /sla de Lusón, Mindanao, /sia de 
Panay y Cebú. Esta flota que se cons­
truyó y navegó sin subvención alguna por 
parte d d Estado, bien pronto se dió á 
conocer por las excelentes condiciones 
marineras que tenía. Rindieron las trave- 
sías de Barcelona á Manila y vice-versa 
en tales condiciones de celeridad, que en 
más de una vez el almirantazgo inglés 
hizo mención de estos viajes.

En la explotación de las fábricas del 
Estado por la Compañía, ocurrió un he­
cho digno de consignarse y que puso de 
manifiesto la poca ó ninguna protección 
ó amparo directo ni indirecto que el Go­
bierno prestó á la empresa que le había 
sancionado, como si dijéramos, el proyec­
to de desestanco.

Empezada apenas á costa de grandes 
sacrificios, la explotación, la Compañía 
tabacalera tuvo que hacer frente á una 
formidable competencia entablada por nu­
merosos negociantes y fábricas de nueva

los feraces campos de la Isabela y Ca­
gayan, un número bastante crecido de 
vegueros, que han estado enseñando á 
los indios á poner en práctica los pro­
cedimientos del cultivo adoptados en la 
renombrada vega cubana.

También llevó á Manila un número 
no escaso de torcedores y dobladores, que 
han amaestrado á las cigarreras en esme­
radísimas elaboraciones, siendo el resultado 
inmediato de tan generosa iniciativa, no 
sólo el perfeccionamiento del cigarro fili­
pino, sinó asegurar á éste segura venta 
en todos los mercados.

La elaboración al estilo de Cuba ha 
llegado en las fábricas de la Compañía á 
tal gr^do de perfección, que actualmente 
pueden muy bien confundirse las vitolas. 
Esto nada de extraño tiene, para aquel 
que conoce el espíritu de imitación con 
que tan admirablemente está dotado el in­
dio filipino; pero hay hechos innegables, 
que ponen de manifiesto cómo la Com­
pañía ha conseguido cumplidamente ex­
tender sus productos por todos los mer-

América y Australia, merecen á la Com­
pañía privilegiada atención, y procura con 
laudable constancia mejorar y desarrollar 
esos importantes ramos de la riqueza de 
aquella lejana provincia.

Sus alientos son grandes, grande su 
patriotismo, su seriedad y el prestigio de 
las personas que la gobiernan. De ahí 
las generales simpatías de que disfruta 
en el Archipiélago, que la debe muchos 
beneficios.

EL PERSONAL DE INFANTERIA

cados conocidos.
La Exposición colonial de Amsterdam 

le concedió el diploma de konor', la de 
Manila en 1882, el premio de honor; la 
*del tabaco* celebrada en noviembre de 
1885 en Lóndres, el premio de honor; 
que son las primeras distinciones en esos 
concursos. El Gobierno francés le ha he­
cho considerables pedidos, quedando alta­
mente complacido.

El español adquirió también, por vía 
de ensayo, algunas cantidades de vitolas 
al estilo de Cuba, y el éxito alcanzado en 
Madrid recientemente por los cigarrillos

creacion, á las que vino á dotar de fuer­
tes elementos de lucha la resolución del 
Gobierno de realizar las grandes existen­
cias de tabaco en ráma y elaborado que 
tenía en sus almacenes al terminar el 
desestanco. La perturbación que esto oca­
sionó, fué, como puede suponerse, de 
trascendental importancia y funestos resul­
tados, y aunque al poco tiempo el Go­
bierno acordó traer á la Península ese 
remanente, no por eso fueron menos de­
sastrosas para los mercados de Filipinas 
las consecuencias.

La Compañía, ante semejante é im­
prevista contrariedad, limitó la elaboración 
en sus fábricas, para ver de nivelar la 
producción con las necesidades del con­
sumo, y deseando además evitar el gasto 
del crecidísimo alquiler de las del Estado, 
no renovó con este los arrendamientos, 
desprendiéndose pronto de esas fábricas 
y dando gran impulso á las obras de 
la de su propiedad, que terminó en breve 
tiempo, y lleva el nombre de *La flor 
de la Isabela.*

Esta fábrica se inauguró en 1885, y 
es á la que nos hemos referido al prin­
cipio de este artículo.

En el cultivo y elaboración del tabaco, 
la Compañía general de Filipinas, con 
una perseverancia digna del mayor enco­
mio, ha conseguido realizar notabilísimos

que en grandes partidas han vendido los 
estancos, permiten asegurar qua las nue­
vas entregas que dé ellos se hiciesen al 
consumo nacional, concluirían dentro de 
cortísimo plazo por desterrar casi comple­
tamente de nuestros círculos el uso del 
tabaco extranjero. Esta opinion es tanto 
más fundada, cuanto que la autorización 
concedida para establecer depósitos mer­
cantiles de tabacos, ha sido una medida 
que ha desarrollado grandemente la expor­
tación.

Ultimamente, y con objeto de que no 
solo la elaboración sinó el cultivo sea en 
todo lo posible análogo al de Cuba, la 
compañía ha enviado un ingeniero á Java 
y Sumatra, con objeto de estudiar la exce­
lente producción de esos países y hacer 
en Filipinas las aplicaciones necesarias.

Tal es, á grandes rasgos, la historia 
de la Compañía general de Tabacos de 
Filipinas, cuya instalación en la Exposi­
ción del Retiro tantos plácemes le ha 
conquistado.

Pero faltaríamos á nuestro deber si 
no mencionásemos otros importantes he­
chos de que ni nuestra industria ni nues­
tro comercio pueden hacer caso omiso.

El tabaco es, en verdad, el principal 
objeto á que la Compañía ha dedicado 
la energía de su acción, pero no por eso 
ha descuidado aquellos otros negocios que 
le consienten sus estatutos. Dirige con 
la mayor asiduidad sus esfuerzos al fo­
mento del abacá, exclusivo producto del 
suelo filipino, base de toda industria maríti-

adelantos y grandes mejoras.
Desde los primeros años, la Compa-

ma y elemento útilísimo en las terrestres, 
El café de Filipinas, que en los prin­

cipales mercados del globo se paga, á 
causa de su superioridad, á precios más 
elevados que los de Ceilan, Brasil y las 
Antillas, así como los azúcares de las islas 
que son elemento indispensable de losfila trasportó de I. Vuelta de Abajo' á ¿rendes eTntïor de rS de Europ'

a,

(De El Globo.)
El arreglo de las plantillas de las 

armas^ generales, y singularmente de ¡n- 
fantería, ha sido y es actualmente uno 
de los problemas más difíciles de resol­
ver. Las consecuencias de la última 
guerra civil; los apuros de un presupuesto, 
que no por ser exhorbitante, dá para 
consolidar de una vez y acertadamente 
el funcionalismo equitativo y normal de 
los escalafones, y por último, el poco 
esfuerzo realizado por los generales qne 
desd©~ la terminación de la guerra han 
desfilado por el palacio de Buenavista, 
constituyen otras tantas causas principa­
les de la incierta y caótica situación en 
que hoy se halla la oficialidad de nuestra 
arma de combate más numerosa.

Algo se ha hecho para aliviar esos 
atestados escalafones que anualmente pu­
blica la Dirección general; pero las me­
joras obtenidas en tal sentido, no han 
sido el producto de un plan fijo y me­
ditado, sinó meramente la consecuencia 
del tiempo y de las vicisitudes anejas al 
personal.

Estableciendo un dia los batallones de 
depósito que á nada responden, por sus 
vicios orgánicos y de composición: otro 
dia creando zonas y más zonas para con­
seguir momentáneas mejoras de un ca­
rácter aislado y particularísimo; y por úl­
timo, fomentado el desarrollo de esos des­
tinos sedentarios inherentes á las mismas 
zonas, solo se ha obtenido un resultado 
desdichado y censurable; la atonía de 
algunos millares de oficiales, que sirvien­
do en filas hubieran prestado servicios 
positivos al Estado, y el decaimiento de 
los hábitos militares adquiridos de ante­
mano en el cuartel y en la campaña.

Urge, pues, poner remedio á estos 
males, para que los sacrificios que el 
país se impone reciban su natural cor­
respondencia, y para que la máquina mi­
litar tenga en todos sus engranajes aque­
lla soltura y seguridad que favorecen los 
grandes resultados.

Que la empresa no es sencilla ni de 
inmediata realización, cosa es de suyo sa­
bida. Pero no por las dificultades com­
plejas, propias de una obra que tiende á 
componer un cuerpo armónico en donde 
sus varios organismos reciben la forma y 
amplitud requeridas para que su vida sea 
normal, debe cejarse, sobrecogido de du­
das, desesperanzado de vencer los obstá­
culos y atormentado por las cifras de 
un presupuesto insuficiente. En el máximo 
de resistencia está siempre el máximo de 
gloria, y en el mismo reside también la 

A® los ánimos briosos.
' u® escalafón del arma de
. infantería, hechas las deducciones consi- 
’ producidas
. por la ley de retiros y por otros concep-
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tos, resu’ta en i.° de Julio el persona’ 
siguiente :

Coroneles, igi; tenientes ccronsles, 
454i comandantes, 725; capitanes, 1872; 
unientes; 3556; alféreces, 58).--Total, 
7 478.

Esta existencia se halla distribuida 
en la forma qud siguf:

En cuerpos acííDOs.-^ Coroneles, 61; 
tenientes coroneles, 143; comandantes, 286; 
capitanes, 858; tenientes, 2.002; alféie- 
ces, 605—Tota’, 3 955

En cotnisíonei activas.—Coroneles, 33; 
tenientes coroneles, 60: comandantes, 170; 
capitanes, 149; tenientes, 126; alféreces, 
95,—Total, 633.

Total en cuerpos y comisiones, 4588.
El personal restante hasta completar 

la cifra de 7 578, se halla diseminado en 
las zonas, alguna pequeña paite en si­
tuación de reemplazo, y otra más redu­
cida en la de supernumerarios.

Como se ve á primera vista, tal esta­
do de cosas es insostenible. No constan­
do el contingente total en las plantillas 
del arma, la marcha progresiva por las 
distintas gerarquías, sufre sacudidas y 
paralizaciones que favorecen muy poco el 
acrecentamiento de esa satisfacción inte­
rior que recomienda la ordenanza.

Mientras todo el personal afecto á 
la infantería no se ajuste en los moldes 
de una plantilla bien estudiada, esto es, 
donde la cabeza esté en relación con el 
cuerpo y las estremidades, el mal no con­
cluirá y continuamente estaremos presen- 
ciindo un verdadero tejer y destejer, sin 
*que se obtengan beneficios generales y 
tangibles.

Cierto que ese funcionalismo armónico 
que nosotros deseamos, no podrá ser una 
verdad hasta el dia en que los grados y 
sobregados, vayan tocando á su término, 
pero así y todo, el arreglo de las plan­
tillas daría mucha regularidad á los as­
censos.

La creación de las planas mayores de 
batallón, por cada cuerpo activo; el au­
mento de algunos regimientos armados; el 
establecimiento de las zonas de recluta­
miento, y los propósitos de declarar pla­
zas de plantillas á todos los destinos cla­
sificados con la denominación de comi­
siones activas, facilitarán bastante el or­
denamiento del personal.

Dada la trascendencia de la reforma, 
excusado es aconsejar ál general Cassola 
la calma y circunspección necesarias para 
que la obra sea definitiva y se acomode 
á las necesidades guerreras del país.

Lo que se impone, ya lo hemos con­
signado en los comienzos. Mientras ten­
gamos en las listas de revista y en los 
escalafones un personal, que, perteneciendo 
á la escala activa, ve amortiguarse su es­
píritu militar por no tener puesto en filas 
6 por vicios de organización; mientras haya 
dentro de una misma jerarquía cuatro suel­
dos distintos, según la suerte ó influen­
cia de sus representantes, y por último, 
mientras no se encauce el movimiento 
de ascensos por la escala, tendremos una 
oficialidad numerosa y valiente, pero acaso 
no contemos con soldados que posean to­
das aquellas cualidades que exigen el man­
do- y la dirección de tropas, en las alterna- 
tivas y formas de la guerra moderna.

El actual ministro de la Guerra conoce 
las necesidades del arma de infantería y 
ha dado muestras de que la organización 
del ejército la tenía meditada de antiguo.

Esperemos, pues, sus trabajos, para 
analizarlos con la mesura que su impor­
tancia requiere.

EXPOSICION UNIVERSAL
DE BARCELONA.

s
Este certámen universal que España 

prepara se realizará con esplendor, dando 
razon á los que desde un principio creí, 
mos en la posibilidad de celebrar una Ex­
posición universal que produzca resulta­
dos beneficiosos pera la población que 
la celebra y para todo el país. Y anima 
aún más á prever este resultado, la com­
petencia de las personas que forman las 
comisiones, cuyos presidentes constituyen 
el consejo ó comisión central ejecutiva 
de los acuerdos de las demás que las 
forman:

Comisión primera, de asuntos gene­
rales.—Presidente: Dr. D. Manuel Durán 
y Bas.—iVice-presidente: D Melchor Fer­
rer y Bruguera.—Secretarios: D. José Va- 
llet y D. Antonio Bach y Portolá.

Comisión segunda, de obras.—Presi­
dente honorario: D. Félix María Bona- 
plata.—Presidente: D. Elias Roget.—Vi- 
ce-presidente: D. Angel del Romero.— 
Secretarios: D. Ramon Soriano Jomba y 
D. Jaime Gusta y Bondía.

Comisión tercera, de contabilidad.— 
Presidente: D. Francisco Gumá.—Vice- 
presidente: D. José Gassó Martí.—Secre­
tarios: D. Pedro Company y D. Enrique 
Parelhda.

Comisión cuarta, de técnica.—Presi­
dente: D. Francisco Lagasca.—Vice-presi- 
dente: D. Antonio López de Vega.—Se­
cretarios: D. Alfonso Flaquer y D. José 
María Cornet y Mas.

Comisión quinta, de instalaciones.— 
Presidente: D. Ramon de Manjarrés.— 
Vice-presidente: D. Antonio Juncadella.— 
Secretarios: D. Federico Rahola y don 
Ed□ardo Agustí.

Comisión sexta, de propaganda.—Pre- 
sidente: D, Federico Nicolau.—Vice-presi­
dent^ : D, Cayetano Cornet y Mas.—Se­
cretarios: D. Eduardo Reventós y D. Cár- 
los María Soldevilla.

Comisión sétima, de servicios interio­
res.—Presidente: D. José Villaseca y Mo­
gas.—Vice-presidente: D. Fé'ix Soler y Ca- 
talá.—Secretarios: D. Cayetano Fontrodo- 
na y D. Roman Macaya Gibert.

Comisión octava, de servicios interio­
res.—Presidente: D. Camilo Fabra.-Vi- 
ce-presidente: D. Antonio Roger y Vidal. 
—Secretarios: D. Raimundo Reventós y 
D. José Roca y Galés.

Comisión novena, de festejos.—Presi- 
dente: D. Federico Marcet y Vidal.—Vi- 
ce-presidente: D, Manuel Porcar y Tió.— 
Secretarios: D. Mariano Fuster y D. Sal­
vador Armet y Ricart.

Comisión décima, de premios.—Presi­
dente: D. Francisco López Fabra.—Vice­
presidente: D. Manuel Planás y Casals. 
Secretarios: D. Luciano Rivera y D. Al­
varo de la Gándara.

Forman la comisión Central todos los 
presidentes de las comisiones y los pre- 
siderites y vice-presidentes del Conseio ge­
neral, que son:

D. Francisco de P. Rius y Taulet. 
presidente; D. Manuel Durán y B^s, Sr. 
Marqués de Comillas, D. José Ferrer y 
Vidal y D. Manuel Girona, vice-presiden* 
-tes, el primer teniente de alcalde y 18 
concejales.

Con objeto de reunir fondos y de 
atender las reclamaciones de os exposi­
tores, se han formado últimamente dos 
comisiones más: la n.a y 12.a, denomi- 
das de arbitrios y de expositores.

® naanera, con la intervención 
de todos cuantos elementos contiene Bar­
celona, es indudable que la Exposición 
será una obra digna de nuestro país.

Las obras están muy adelantadas, tan­
to los trabajos del Palacio de la Indus­
tria y Comercio como los del pabellón 
de León XIII y del Salon de fiestas, 
donde se coloca ya el gran órgano de 
la empresa de conciertos de la Exposi- 
clon. El modo como se dispondrán ahora 
los trabajos, dándoles un impulso excep­
cional, hará que en pocas semanas cam­
bie por completo el aspecto del parque 
y de las construcciones en él levantada?, 
que tienen ya lo más difícil, el armazón, 
completamente acabado. Cuantos recorren 
el principal edificio, convienen en que 
pocas Exposiciones han tenido un pala­
cio tan magnifico y bien dispuesto como 
el que poseerá nuestra Exposición Uni­
versal. Su disposición en forma radial, al 
propio i.empo que facilita la clasificación 
de los^ productos por clases y por nacio- 
oes, siguiendo respectivamente los pasos 
circulares y los pasos rectilíneos, propor­
ciona al visitante variados puntos de vis­
ta. Actualmente sin estar decoradas las 
galerías, ofrecen ya un bonito aspecto, 
dando idea de lo que será su vasto in­
terior cuando abierto el certámen, tomen 
sitio en él y hayan Itvantado sus insta­
laciones todas las naciones.

Por noticias recibidas de varios países, 
puede esperarse que será extraordinaria 
la concurrencia de productos de algunos. 
El imperio aleman remitirá, según parece, 
abundantes muestras de sus productos; 
Inglaterra tendrá tembien instalaciones 
de los de sus mejores fábricas, habiendo 
venido á examinar los trabajos algunos 
de los representantes de sus principales 
compañías, los cuales han vuelto á su 
país complacidísimos del emplazamiento 
de la Exposición y de las condiciones 
climatológicas de le ciudad en que se ve­
rifica; las mejores casas austríacas han pe­
dido terreno; y, por último, el imperio ja­
ponés, á pesar de la gran distancia á que 
se halla de nosotros, figurará entre los pri­
meros expositores, habiendo hecho pedí- 
dos para 250 metros superficiales en los 
jardines y 200 metros en el Palacio de 
la Industria. Esto debe estimular á los ex­
positores nacionales para no quedarse re­
zagados.

LOS MISIONEROS ESPAÑOLES
EN AFRICA.

Hace pocos dias que el Ministerio de 
Estado ha dictado una Real órden enca­
minada á obtener personal suficiente de 
religiosos franciscanos para el servicio de 
misiones en Africa y Tierra Santa.

Las misiones africanas, como las de 
Palestina, no se dirigen á conquistar pro­
sélitos ai catolicismo. La terquedad mu­
sulmana, nutrida en los intolerantes pre-

Islam, no consiente ni aun la 
posibilidad de la propaganda.

Pero no se trata de evangelizar: trá­
tase de administrar el servicio religioso á 
los católicos que habitan en esas comar­
cas, y luego mantener viva la represen­
tación y la influencia de la madre pátria 
con actos de tal índole, que lejos de ser 
recibidos con desvío ó repugnancia por 
los indígenas, susciten en ellos las más 
ostensibles simpatías.

Salvos algunos casos aislados y algu­
nas inevitables intermitencias, los misio­
neros franciscanos habitan el Imperio mar­
roquí desde el siglo XIII, siendo cons­
tantemente verdadera providencia de los 
cautivos, amparo de los que sufren y no­
bles, celosos y desinteresados abogados 
de España.

En cambio de algunos miles de pe­
setas con que el Estado los socorre, los 
franciscanas—héroes incógnitos de nobi­
lísima cruzada—contribuyen á que el nom­
bre de España sea respetado y aun ben­
decido por millares de indígenas, admi­
radores unos de las virtudes sublimes de 
los misioneros, testigos otros de su ina­
gotable caridad y abnegación extraordi­
naria.

El misionero franciscano no reparte 
biblias, ni folletos; en cambio, distribuye 
beneficios en forma de socorros á cuan- 
tos^ llegan á su humilde morada, dá me­
dicinas á cuantos las solicitan, presta ser­
vicios á cuantos demandan lo que está 
en sus manos el otorgar,

Una de las disposiciones de la Real 
órden á que nos referimos, es que la ór­
den de San Francisco se comprometerá 
á facilitar al Gobierno para el i.o de 
agosto próximo, el número de religiosos 
suficiente para establecer casas de misión 
en las Chafarinas, Melilla, Alhucemas, 
Cabo de Río de Oro y puertos de la 
costa, desde Tánger á Mogador, en que 
no existan en la actualidad.

Con objeto de atender de la manera 
más ámplia al servicio de las misiones 
en Africa, se reducirá al número estric­
tamente necesario el de los religiosos 
destinados á Tierra Santa y las casas de 
la Península.

Los colegios de la órden que existen 
en Cehegin, Vich, Sancti Spiritus, en Va­
lencia, Zarauz y Lucena, se sostendrán 
con sus propios recursos, sin que el Es­
tado tenga que proporcionarles auxí ios ni 
subvención; pero estas nuevas casas en­
tran en un todo bajo el patronato de la 
Corona, en la misma forma que lo están 
las establecidas actualmente en Santiago 
y Chipiona, formando, por lo tanto, parte 
de la Obra pía de los Santos Lugares 
de Jerusalem.

Ea Andalucíaf de Sevilla, al reseñar 
esta breve historia de los misioneros de 
Espana en Africa, aboga por que se ex- 

beneficio de estas dotaciones 
a Marrakasch, Fez y Mequinéz—donde ya 
han existido misioneros franciscanos—y 
también á varias ciudades del departa­
mento de Orán.

LA FEDERACION DE 1889
Paris /S.

Los periódicos ¿a yusitce, Le Eadi. 
cal, La Lanterne, L'/ntranssgeant, Le Pe- 
itt Parisién, E Ac fien, Le Rappel, La 
France, La Nation y París, publican h y 
el manifiesto de uno que pudiera llamarse 
nuevo partido, y que se titula '"Federa­
ción de 1889*

El manifiesto de la nueva federación 
declara, que hay que cumplir el program 
de la revolución y abunda en las usua­a

les frases de emancipación de las inteli­
gencias, ruptura de cadenas y manumisión 
del género humano.

Dice que los infieles de la revolución 
son los republicanos que observan la po­
lítica de los aplazamientos y de la in rcia.

Reclama el planteamiento de las si­
guientes reformas: separación de la Igle­
sia y del Estado, concesión de libertad 
y autonomía absolutas á los Municipios; 
instrucción obligatoria y extensa del ni­
ño; protección á la mujer; asistencia á los 
viejos y á los inútiles del trabajo; crea­
ción de caj (S de crédito para el obrero; 
justicia gratuita; impuestos progresivos; 
igualdad en el servicio militar.

Como sistema de organización propone 
el manifiesto, que la Federación se com­
ponga de comités que se establezcan en 
todas partes del territorio francés, y que 
sean perfectamente independientes del co­
mité de París y entre sí. El comité de 
la aldea más pequeña, tendrá tanta auto­
nomía é iguales derechos que el de París. 
Este, lo único que hace, es tomar la ini­
ciativa para la centralización de los es­
fuerzos de todos los demás.

Después de estos apuntes, sería fácil 
creer que este programa de federación es 
el de alguna minoría insignificante y exal­
tada que busca los votos de los obreros.

Se trata, sin embargo, de un progra- 
rna qu» vá firmado por 16 senadores, 158 
diputados, 54 concejales y ii periodis­
tas de primera fila. Entre los firmantes 
figuran Clemenceau, Cranet de la Forge, 
Basly, Cremieux, Cantagrel, Lockroy, Cío- 
vis Hughes, Laur, Laguerre, Naquet, Pe- 
lletan, Revillon, Guyot y Enrique Ro­
chefort.

La Federación de 1889 hará camino, 
y nacida hoy, todo el mundo la consi­
dera ya como factor importante en la his­
toria futura de la política francesa.

FALSIFICACIONES
=a

r . ‘
Las moscas, insectos útilísimos, segu*^ 

los higienistas, son las primeras víctima^ 
de las falsificaciones.

Estas eran cuatro moscas honradas que 
no tenían qué comer.

No digamos que esto sea consecuen­
cia de aquello, pero coinciden á las ve­
ces ambas circunstancias.

Eran cuatro moscas honradas que pen- 
saban en comer.

Había llegado la hora, y carecían de 
medios para satisfacer su apetito.

—Los calvos—opinaba una—han ve­
nido á menos, es decir, han venido á más; 
pero no son tan sustanciosos como los cal- 
vos de nuestros mayores: aquellos calvos 
reverendos eran más sustanciosos que los 
pelones nuestros contemporáneos.

—Las cuatro juntas no podemos pe­
netrar en restaurant alguno, porque nos 
expulsaiían.

—^Los hay en los cuales nada encon­
traríamos, porque lo habrán devorado nues­
tras compañeras: sin número de ellas co­
men todos los dias en varios puntos.

—Propongo que entremos en una ta­
berna.

—¿Para vernos atraídas por algún pla­
to asqueroso de bacalao en salsa?

—Mejor es caer en una confitería so­
bre alguna bandeja con merengues—¿pro­
puso otra.

—Nunca—replica otra,—que, cuando 
menos se piensa, entra un chiquillo golo­
so, y no repara en moscas ni en mos- 
cardones... ¡Ahí verse sepulta en un pan­
teón de movimiento, será horrible. ¡Bullir 
dentro de una salchichería en vivol

Las cuatro moscas enmudecieron.
—Así son los hombres—zumbó una 

después de algunos segundos de silen­
cio.—Cada cual tiene sus ideas y sus pla­
nes y sus aficiones.

—Así nacen los partidos políticos.
—No podemos continuar juntas.
El humo que como nube producía un 

tabaco de perro grande, cuya combustion 
mantenían dos lábios absorbentes de ta­
honero asturiano, terminó la sesión.

Las cuatro moscas huyeron despavo­
ridas, y se separaron unas de otras sin 
despedirse.

Una de ellas se detuvo en la puerta 
de una confitería.

La puerta estaba entornada y el inte­
rior del establecimiento á media luz.

No saludó al entrar por modestia,
Ss dirigió al escaparate, y aprove­

chando un descuido, penetró.
—¿A que no hay una de coco?—se 

decía revoloteando entre las yemas y 
tropezando con algunas compañeras.

Por fin dió con una ciruela; era es­
carchada, y allí se detuvo.

Pero la ciruela era falsificada, y la 
mosca murió de cólico de // Trovatori, 
sufriendo horribles angustias.

Otra de las cuatro moscas entró en 
un café, y volando volando se detuvo 
en una mesa donde tomaba café un ca­
ballero que^ parecía una mómia egipcia, 
con la nariz como una esponja y dos 
orejas de gala colgantes de largas, los 
(jjos como dos lagunas de asfalto y un 
bigote largo en forma de guindilla.

Ver á la mosca y sacudir un palo en 
el velador, fué obra de un momento.

—¡Qué animal!—murmuró la mosca al 
oído del caballero, escapando de sus 
garras.

Después, se posó en un lago de café 
con leche que había derramado en la mesa 
un parroquiano.

Pero el café y la leche eran falsifi­
cados, y la infeliz murió en pocos segundos.

Entre tanto, otra de las moscas halló 
golosina y muerte en un restaurant.

Pasó á cierta distancia sobre un plato 
de pescado que habían servido á unos 
caballeros, y cayó como herida por un 
rayo al aspirar solamente aquellas ema­
naciones.

No hay que decir si el pescado sería 
ó no falsificación.

La cuarta mosca era la más animal, 
y fué, por consiguiente la más afortunada.

En un establecimiento de ultramarinos 
penetró, y vió en un escaparate, entre 
quesos en varios idiomas, pastas, orejones 
y demás ""manufacturas," una copa llena 
de un líquido para matar moscas, según 
anuciaba el inventor.

Con cierta timidéz asomó al borde de 
aquel para ella estanque sin fin, y res­
balando, llegó á la superficie del líquido.

Aspiró nuevamente y notó que era 
un licor muy gustoso.

Repitió la absorción, y tornó á repe­
tir, y á cada sorbo hallaba más agradable 
sabor en el líquido.

Un muchachuelo recien declarado co­
merciante, ó, mejor dicho, aspirante á de­
pendiente, observaba en su ócio á la ino­

cente mosca, que se embriagaba en aquel 
néctar mortífero.

—Tú morirás—murmuraba el chico.
Y la mosca le miró como si hubiera 

comprendido las palabras del chico, y 
replicó frotándose las manos y acaricián­
dose las orejas:

—Ya quisieras tú poseer mi entendi­
miento, gaznápiro.

Cuando se hartó, elevó el vuelo y aban­
donó aquella mar deleitada, proponiéndo­
se volver despues ú otro dia.

Aquel líquido era uua verdadera fal- 
sificacion del mata-moscas.

(Del ruso traducido por N. N j

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon v costa de China.

Observaciones correspondientes â las 
r& h, a. m, y k, p, m. del dia 

9 de Setiembre de 1887.

NOTA.—I . ® En la fuerza del viento 
encalma, 12»Huracán; los demás nú. 
meros intermedios sirven para expresar 
la fuerza relativa á aquellos extremos.

2.® En el estado del cielo o =»com­
pletamente despejado, io=acompletamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo probable hasta me- 
diodia del ii;'los barómetros continúan 
bajos, pero con tendencia á subir; el tem­
poral que estamos sintiendo, se halla al 
parecer detenido desde ayer noche; es 
dudosa ahora la dirección que pueda tomar; 
tiempo inseguro.

SUMARIO.

El Suplemento literario que acompaña 
al número de hoy, contiene los siguien­
tes trabajos:

Mi COCHERO;—por Tomás Cáraves.
Trapos y moSos;—por Trini.
Una Vitriolera, El crimen de la ca^ 

lie Gay-Lussac,-~^TcaàMccïon,
El FOTOGRAFO;—por José Montet.
Una Demente;—por Guy de Maupas­

sant.
Una noche en globo;—por Guy de 

Maupassant.
El hermano de todos;—por José 

Fernandez Bremon.
Folletín.

ASUNTOS RELIGIOSOS.

EL DULCE NOMBRE DE MARIA.
Hoy celebra la Iglesia solemne fieste 

en memoria del Dulce Nombre de M«ría.
La celebración fué aprobada por e 

Papa en 1515 para la», ciudad y obis­
pado de Cuenca, y de España se fu® ex­
tendiendo á otras naciones, hasta que en 
1683, motivo de las victorias conse­
guidas por los ejércitos cristianos contra 
los turcos, haciendo levantar el cerco de 
Viena por la intercesión de la Virgen, en 
memoria de este triunfo se extendió á toda 
la cristiandad, así como eljiezo del nom­
bre de María.

La veneración fué tanta en España, 
que por muchos siglos, ninguna mujer se 
atrevió á tomarlo, del mismo modo que 
los hombres se guardaron bien de usar 
el de Jesús, y aunque con el tiempo fué 
ablandando el respeto, el Rey D. Alfonso 
VI no permitió á Zayda el nombre de 
María, por conservarse en él la antigua 
veneración.

SAN NICOLAS DE TOLENTINO.
Con toda solemnidad celebraron ayer 

los PP. Recoletos la fiesta de su Santo 
Patrono, á la que asistieron las Comuni­
dades religiosas y personas invitadas.

La misa fué solemne; se bendijeron 
los panecillos muy calados en los que vá 
grabada la imágen de S. Nicolás, y el 
sermon fué un discurso acabado.

Lástima que el tiempo no favorecido; 
la concurrencia hubiese sido tan numerosa 
como otros años.

Después obsequiaron los PP. Recole­
tos á sus conocidos con un almuerzo es­
pléndido en el que nada faltó.

EN SAN AGUSTIN.
Como último dia del novenario que 

los PP. Agustinos dedican á Ntra. Sra. 
de la Correa, si el tiempo mejora, es se­
guro que hoy se vea muy concurrida la 
iglesia de San Agustin, donde esta ma­
ñana se cantará una misa á toda orques­
ta^ que, según nos dicen, será la célebre 
en re de Beethoven, y habrá sermon, en 
honor á la Virgen cuya imágen se venera 
en aquel templo bajo la advocación de la 
Consolación.

Esta tarde, si no llueve, saldrá la pro­
cesión, que recorrerá las calles Real, San 
Juan de Letran; Beaterío, Solana, Santo 
Tomás, frente á la Plaza de Palacio, Pos­
tigo, Arzobispo para coger la calle Real 
entrando en la puerta mayor del templo.

Te-Deum y adornos.
El Exemo. Sr. Gobernador general ha 

ispuesto que hoy y el 24, por ser cum­
pleaños y días de S. A. R. la Princesa 
le Asturias D.a Mdtia de las Mercedes, 
^aya á las ocho de la mañana misa de 
Gracia y Te-Deum en la iglesia Catedral; 
recepción el dia 24 en el palacio de Ma- 
acañang á las nueve de la mañana; que 
vaquen las oficinas g - Estado el dia 24 
y que los vecinos iluminen y cuelguen esos 
dias y sus vísperas el frente de sus casas.

A su dueño.
El Gobierno civil de la provincia de 

\lanila, publica en la Gaceta de ayer el 
siguiente aviso:

GOBIERNO CIVIL DE MANILA.
Secretaría.

En el Tribunal del pueblo de Caloo- 
can, se halla depositado un caballo de pelo 
rosillo con marcas, y una carromata desen­
ganchada en ¡a cual se hallaron unos ar­
reos, un recibo de la contribución Indus­
trial correspondiente ai i.er trimestre del 
presente ano económico expedido á nom­
bre de D.a Esperanza Baleo y otro del 
impuesto municipal correspondiente al 3.er 
trimestre de este año expedido á nombre 
de D.a Leonora Villareal, encontrado todo 
abandonado en el callejón de Marulas de 
aquella comprensión.

Lo que de órden del Sr. Gobernador 
Civil se anuncia en la Gaceta oficial para 
que llegue á conocimiento de las perso­
nas á quien correspondan en propiedad 
y se presenten á reclamar el animal y 
efectos citadas en la Secretaría de este 
Gobierno provistos de los correspondien­
tes justificantes, dentro de término de diez 
días; en la iritsligencia que trascurrido 
dicho plazo sin deducir reclamación, se 
procederá á su venta en pública subasta.

Manila 7 de Setiembre de 1887.—7^/2« 
Ignacio de Hdorales.

Lloverá?
Esta pregunta, acompañándola con una 

angustiosa mirada al cielo, se harán hoy 
las muchachas, ganosas de ver la proce­
sión de la Correa y después dar un pa- 
seito por el Malecón y Sampaloc, desa­
hogo nauy preciso despues de cuatro dias 
de encierro.

¡Tendría que ver si, luego de perdi­
do el paseo del jueves último y de 
aguarse las demás diversiones proyecta­
das, hoy lloviera como si tal cosa!

L^o cual es muy probable; al escribir es­
tas lineas, los barómetros oscilan insegu­
ros, y el cielo, tan pronto se aclara y

dando lugar á que se forgen ri­
sueñas esperanzas, como se enturbia y 
vuelve^ á llover con desesperante imper­
tinencia.

Las nubes y el viento no parecen 
estar muy en bien con nuestras hermosas, 
cuyos votos desoyen.

¡Quien fuera nube ó, al menos, hura- 
can, para ponerse á su disposición y aca­
tar sus deseos!

A oscuras.
El fuerte ventarrón de anteanoche, apa­

gó gran número de los faroles del alum­
brado público, luz de petróleo que es 
muy sensible al viento y que se apaga á 
la menor racha.

En el Puente^ de España, á cosa de 
las doce, era casi completa la oscuridac 
y se echaba muy de menos el foco eléc- 
trico, que el público agradecería no se 
apagára tan temprano.

, Es esta una ventaja más de la luz eléc­
trica, sobre los otros sistemas de alum­
brado, ventaja más de notarse aún en 
estos climas.

El P. Isla.
Famoso literato de siglo XVIII, jesuíta, 

catedrático de filosofía y teología en Pam­
plona, Santiago y Segovia, célebre críti­
co, literato é historiador, cuyas obras 
deben conservarse como monumentos his­
tóricos de grato recuerdo y provechosa 
enseñanza, y porque reflejan la época 
en que fueron escritas; nació en Valde- 
ras (León) en 1703, murió en Bolonia en 
1781.

Suyas son las siguientes obras;
Triunfo del amor y la Lealtad ó 

Día grande de Navarra-, Reflexiones cris­
tianas sobre las grandes verdades de la 
fé y sobre los principales misterios de 
la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo: 
Cartas de Juan de la Encina; Cartas 
familiares; Sermones; Nistoria del famo­
so predicador Fr. Gerundio de Compasas, 
obra en que apeló á la poderosa arma 
del ridículo para extirpar los vicios que 
entonces reinaban en la oratoria sagrada 
y que fué calificada de Don Qujote de 
púlpito; tradujo La Historia del gran 
Teodosto de Flechier, el Compendio de 
la Historia universal del padre Duches­
ne, el Año cristiano del padre Croisset, 
las Senectud y amistad de Cicerón, las 
Sátiras latinas de Sectano, las Cartas 
de Constantini, las Aventuras de Gil Blas 
de Santillana de Lesage, y el Arte de 
encomendarse á Dios del padre Bellati.

¡QUE TE QUEMAS!
MM*

Así pudiera decirse, como en cierto 
juego de prendas, á El Comercio, por s 
proximidad, que parece busca, á la verdac 
yl á juzgar por su suelto de anteayer Lo 
DEL ABACA. Pero no hay cuidado; no tro­
pezará con ella: cuando mas cerca está, 
dá un respingo y se aleja, como de cosa 
á que su naturaleza se opone.

¡Desdichada suerte la suya!
Del trocito de la Enciclopedia ameri­

cana, que le hemos dado en inglés, ha 
sacado,|despué3 de tanta conversación so­
bre lo mismo, esta verdadera salida de 
tono:

"¿Qué es eso, señores americanos^ 
"¿como teniendo Vds. en su país abacá 
"mejor y tal vez más barato que el nues- 
"tro, sus pedidos del de Manila no dis- 
"minuyen?"

Pero, venga V. acá Benjamín de mis 
pecados; ¿cuantas veces le hemos de decir 
que han hecho fiasco las diversas tenta­
tivas de maquinaria para beneficio del 
abacá, y que, á brazo, solo se puede ha­
cer la misma tarea por jente acostum­
brada á ella y que tenga lo suficiente 
para vivir con una peseta ó dos reales 
al dia? ¡Duro es V. de cocer, compadre!

No basta poseer un producto, para 
sacar de él gran partido: es necesario 
ofrecerlo en condiciones de mercado, las 
cuales no se estudian en pequeños ensayos.

¿Es para El Comercio noticia nueva, 
que en Filipinas se cosechaba antes todo 
el trigo que necesitaban sus habitantes

consumidores de pan, y aun sobraba, sien­
do ds calidad excelente; habiéadose aban­
donado después ese cultivo en llocos, Ba- 
tangas y Cebú, por no poder competir, en 
precio, nuestra producción con la de Ca­
lifornia?

Pues lo que nos pasa aquí con el 
pasa á ellos con el abacá; no lo 

pueden producir al precio que Manila se 
lo ofrece, que nunca debe llegar al pre­
cio del cáñamo, realmente limitador.

En él ex-colega del Vivac todo es ím­
petus: no quiere estudiar.

Copia anteayer un trozo de la Revis­
ta de Filipinas, publicado en 1876, con­
forme con nuestra opinion actual, menos 
en un punto: dicha Revista daba en 
aquel año por resuelto el problema del 
beneficio mecánico del abacá^ y nosotros, 
hoy por hoy, no creemos en él. Por lo 
demás. Revista y Oceania están confor­
mes en que la planta del abacá no es ex­
clusiva de Filipinas.

Comercio hace demasiado favor al 
citado periódico quincenal de 1876, copián­
dole. No lo merece.

En secreto, y como murmuración en­
tre comadres del mismo barrio, le dire­
mos lo siguiente, que escandalizará á Ben- 
jamín, tan constante en sus opiniones:

Quien escribió aquello, dijo en 1859 
en una Memoria sobre el abacá publicada 
en el Boletín del ádmisterio de Fomento, 
que la planta era exclusiva de Filipinas. 
Asi se lo habían asegurado negociantes 
y acopiadores, y él lo repitió como un 
papagayo: ni más ni méuos que lo hace 
ahora Benjamin,

Diez y siete años después, en 1876, 
con la pretension de haber estudiado 
mejor el asunto, por observación propia 
y en libros, cambia de opinion y dice lo 
que nadie ha dicho aquí hasta ahora: "¡cui­
dado! que no hay tal exclusiva de la 
planta; io que es exclusivo es la manera 
de beneficiarla á brazo, y puede suceder, 
conviniendo estar preparados para ello, 
que el beneficio mecánico nos haga per- 
juício.'‘

Ahora, veintiocho años después de la 
primera vez que se ocupó del abacá, opina 
como La Oceania, habiendo casi perdido 
su ^miedo al beneficio mecánico del abacá, 
en’vista de tantas infructuosas tentativas 
para lograrlo.

¿Qué es eso, Benjamin? ¿No es ver­
dad que no merece ser atendido quien 
incurre en tales contradíciones? A no ser 
que á álguien le ocurra pensar aquello de 
"El diablo no sabe por diablo sinó por 
viejo" y esto incline á reflexionar y 
acudir á libros y contrastar proposiciones 
en la piedra de toque de frí.i observación.

Pero nosotros estamos con Benjamin: 
nos seduce su perseverancia en la misma 
opinion. ¿Se dijo una vez una cosa? Pues 
firme en ella, aunque el obispo de Sigüsn- 
za mande lo contrario, como decía D. Fru­
tos Calamocha.

Ultimamente y para* no machacar m&s, 
aunque esto agrade al colega, le reco­
mendamos la lectura del artículo Abaca, 
en el Diccionario enciclopédico] hispano­
americano, excelente obra por cierto, que 
publican Montaner y Simon de Barcelona, 
entrega primera, edición de este año, (en 
la Agencia editorial se lo enseñarán) y 
aprenderá algo de lo mucho que se empe­
ña en rechazar sobre materia que los pe­
riodicos de Manila no pueden desconocer.

Ahora dos palabras en vista del co­
municado del Sr. Cuesta:

Una idea nueva para nosotros, muy 
digna de atención, encontramos en él, y 
es que la saja puede ser limpia en el 
late y conducida al pueblo para su be­
neficio en la máquina. Esto indudable­
mente es práctico y resuelve muchas di­
ficultades, si los dueños de lates aceptan 
el auxilio de la máquina citada porque 
la experiencia é interés propio se lo acon­
sejen; siendo ellos jueces únicos en la 
materia, por ser esa una cuestión pura­
mente experimental.

Personal de Hacienda.
Se ha concedido un plazo de 6 meses 

á D. Antonio Alonso Martinez, oficial 2.0 
de la Administración central de Rentas, 
y á D. Felipe Caramanzana, administrador 
de Hacienda pública de Leyte, para pre­
sentar los títulos que acrediten su aptitud 
legal para ocupar sus puestos.

Extracción de armas.
Se ha oficiado á la Intendencia ge­

neral de Hacienda, para que ordene á la 
Aduana de esta Capital permita á D. Leo 
Warlomont extraer de ella quince esco­
petas de caza.

Terreno realengo.
El 6 de Octubre, la Hacienda pública 

venderá en subasta un terreno baldío rea­
lengo en la jurisdicción de Cabagan pro­
vincia de la Isabela de Luzon, denunciado 
por D. Alejo Cabanalan, sobre el tino 
de 246'23.

Llamado.
La Intendencia general de Hacienda, 

l ama á D. Mariano Martin, apoderado 
de D. Rafael del Val.

Impuesto de carruages.
El dia 14, el Exemo. Ayuntamiento 

volverá á sacar á subasta la recaudación 
del impuesto municipal de carruages, car­
ros y caballos de esta ciudad y arrabales, 
sobre el tipo de $20,475'42 anuales,

Las fuentes de la Granja.
^Son famosas en toda Europa por sus 

artísticas combinaciones y gran caudal 
de agua, las^ fuentes de la Granja, sitio 
donde veranea la familia real española.

La primera fuente, la de La selva, 
forma una explanada en declive limitai 
da por la ría, y en cuyo centro se des­
taca un canastillo de frutas, semejando 
un haz de trigo. Cuando se quiere, es­
talla el surtidor en una lluvia de rocío 
cuyas menudas gotas reverberan los co­
lores del iris. •

La fuente de Los vientos, una de las 
más lindas, y cuyas cascadas de pulveri­
zada espuma hacen pensar en lo que su­
cedería cuando Eolo desencadenára los 
vientos, que no en balde hicieron nau­
fragar á Ulises; la Cascada nueva, com­
puesta de las Tres Gracias, Cascada y 
Fuente de Anfítrite, cuyo inmenso sur- 
tidor, proyectando sus espumas sobre el 
follaje y herido por los rayos del sol, 
produce un efecto fantástico, mientras que 
una sábana de agua va cayendo sobre 
les estanques como un manto de plata.

La Carrera de caballos, es una serie 
de fuentes maravillosamente combinadas, 
cuyos chorros se destacan de un modo 
originalísimo sobre el verde oscuro de la
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Silla del Rey, que se ve en el fondo 
á lo lejos; la de Las ranas, una de laí 
más espléndidas que el arte ha podido 
idear; Los baños de Diana, de entre cu­
yas montañas de espuma surge la diosa 
cazadora rodeada de ninfas, y, en fin, 
la de La Pama, cuyo surtidor central 
se eleva á 47 metros y se vé desde 
Segovia.

deras evaporan diariamente 25.000 piés 
’ cúbicos de agua, y entre el oosque de

chimeneas de la fábrica descuella una de

Alumbrado eléctrico.
Además de Gerona, orgullosa de su 

alumbrado eléctrico, otra ciudad españo­
la, León, ha puesto en licitación pública 
el mismo servicio.

La municipalidad de León ofrece un 
monopolio de cincuenta años para alum- 
brar la población con 260 luces incandes­
centes de 20 bujías de fuerza, ardiendo 

en un promedio 2,200 horas

colosal elevación.
Mr. Krupp poseía además 547 minas 

de hierro en Alemania y una flotilla de 
vapores. Su fortuna es, sin duda, una 
de las más considerables de Europa.

La producción es enorme. Krupp hizo 
que se presentáran los productos de un 
solo dia al Emperador Guillermo, que vi­
sitó en 1877 los talleres. Eran 1.800 rails, 
120 ejes, 160 ruedas de ferro-carril, 430 
cuñas y i.ooo granadas. La fabricación 
ha aumentado considerablemente desde en­
tonces: solo el taller de artillería puede 
producir en un mes 250 piezas de campaña.

—¡Ay! hijo, es necesario que uses po­
lisón impermeable, porque la humedad, 
ahí, es muy mal sana.

En estas y otras averías, entre las 
cuales se cuenta el freír de una perdigo­
nada á pacífico transeúnte que poco ten­
drá de agachona, llega uno al cazadero.

cada una en un promedio 2,200 horas 
por año, por la suma de $ 3)750- El 
contratista será la única persona autori-
zada para la colocación de los cables, y 
ramales para el objeto de alumbrado eléc­
trico, bien para el público ó particular. 
No se ha establecido ninguna tarifa para 
el alumbrado particular. Los presupuestos 
que se abrirán en el dia 6 de Agosto, 
tienen que ser bajo la base de una dis­
minución del nú ñero de años del mono­
polio. Además del alumbrado de las ca­
lles, las oficinas del Municipio se ván á 
alumbrar con luces incandescentes de 20 
bujías de fuerza, pagaderas al promedio 
de $ 0.08 por hora. El número total de 
luces probable que se montarán, incluyen­
do el teatro y casas particulares, no ex­
cederá de 600, pero el precio de $0*10 
por hora de luz, se obtendrá con toda 
probabilidad.

haber mejor adorno que el modesto mo- 
numentó citado.

Hubo parada de tropas, en su obse- 
el teatro Prín­

cipe Alfonso.

No falta más á esos señores que ha­
cer penitencia por poderes: por tanto ó

—Sí, señor,
—¿Nó le han hecho una tumba en 

Madrid?cuanto, se prestarán otros á ayunar y 
á disciplinarse por ellos, y basta, á 
virtuosos.

—Sí, señor.
—¿Nó le quieren sepultar en Zaragoza?
—También es verdad.
—¿En qué quedamos?
—En qué yace en Francia, y tiene 
España sepulcros de recreo.

ser

donde mas abundan 
Es un terreno, 

hecho, en donde se

estas aves, 
encharcado, de bar- 
crían muchos de los

Anécdota.
Dedicada á ios lectores de folletín.
Paul Duplessis era hace años un fo- 

lletinista famoso, que publicaba casi todas 
sus novelas en el folletín de La Patrie,

Una noche, al entrar en su café favo­
rito de la rue des Martyrs, se encontró 
á su amigo Vernet que le aguardaba con 
grande impaciencia.

—Mi tío—le dijo—está leyendo tú 
folletín con el mayor interés. Ayer deja­
ba á la condesa en una situación muy 
ctícíca: había caído en el lazo que la 
tendieron los que querían matarla. Dime... 
¿la matan?

—Sí—contestó Duplessis.

Personal militar.
De Real órden ha sido nombrado Go­

bernador P. M. de las Islas Marianas, el 
teniente coronel del arma de infantería 
D. Enrique Solano.

—Se ha cursado á Capitanía general 
la duplicada instancia del capitán de la 
plantilla de la Subinspeccion de las ar- | 
mas generales D. Rafael Moreno Jurado, 
que dirije á S. M. la Reina (q. D. g.)
en súplica de retiro del servicio.

—Se han concedido inclusion 
escala de aspirantes al pase ai 
de Carabineros de Filipinas, al

""¡Quú suerte tan condenada!—excla-
I mó Vernet, dando irritado con el pulso 
sobre la mesa.

—Pero ¿á tí qué te importa?
—¡Friolera, Mi tío se ha empeñado 

I en que con efecto matan á la condesa, 
I y yO) creyendo que te batía falta al fi­

nal de la novela, le he apostado que la 
I condesa se salva.
I "*¿Y has apostado mucho?

—Doscientos francos.
I —¡Deraóniol—exclamó el autor, sacan-
1 do el reloj del bolsillo.—Son las nueve; 

apenas queda tiempo para llegar á la im­
prenta. Voy á tomar un coche y á sai- 
vari á la condesa.

—¿D -■ véras—dijdO Vernet, estrechan­
do estusiásmádo la mano del autor.

bichos, alimento del ave que se persigue.
—¡Aquí señor!,—dice el guía.
Y cáte Vd. al cazador, todo trémulo 

y emocionado, disponiéndose á no dejar 
agachona con vida. I

Haciendo este de vértice, se forma I 
un ángulo obtuso, muy obtuso, más aún 
que los literatos especialistas en alusio­
nes del género primo.

Al extremo de los lados, se colocan I 
un par dé batas, los cuales van andando, 
al par que el cazador, para levantarle I 
pieza. I

Si sale alguna, ¡pum!, al vuelo, hay | 
que tenderla, del primer tiro; si no se acier- i 
ta, lo cual es harto frecuente... se la deja 
ir con resignación cristiana.

A veces, como el cazador camina muy 
atento hácia lo que vá á salir y no vé 
donde pone la atrevida planta, dá un 
tropezón y cáe de bruces, disparándosele 1 
la escopeta.

Todas las agachonas, á la detonación, 
levantan el vuelo y se largan, estimando 
y aprovechando la advertencia.

Entonces no hay más remedio que 
aguantarse, y volver á los equilibrios sobre 
los pilápiles en busca de otro cazadero.

¡Cuando digo que es una caza de emo­
ciones!... ¡deliciosa!

A las once de la mañana, después de 
cinco horas de ejercicio con los piés en 
remojo, como garbanzos, y la cabeza al 
sol, vuelve uno á su casita reventado, eso

Es el Duque de Edimburgo un dis 
tioguido violinista, y estando en el baile 
quiso acercarse á la orquesta. Produjo en 
él gran extraneza la vista de los músicos 
tagalos, á quienes alabó por la hípn certáda ejvcudon de lo.‘^difereXT bX 
bles, y sacando una cartera, retraiA 4 
contrabajo notable por lo ohp^ 
atención al papel. y »»

de

A los ricos, en dicha secta, debe 
recer sembrado de flores el camino 
cielo, Se vá á la gloria en coche.

Robo descarado.
A las nueve y media del 8 del 

tual, se retiraba el chino Len-Ajen,

y de muy

pa- 
del

ac. 
na-

en

en la 
cuerpo 
capitán

—Te j UTO salvarle la vida—1 
solemnemente Duplessis.

contestó

de infantería D. Juan Crespo, y al te­
niente D. Emilio Sanchez Arrojo, de la 
Subinspeccion de las armas generales.

—Al teniente D. Lorenzo Perez Mar­
tinez, del regimiento infantería núm. i, se 
le ha concedido inclusion en la escala 
de aspirantes al pase á la Guardia civil.

—Se han concedido dos meses de li­
cencia por enfermo al teniente del regi­
miento infantería Visayas núm. 5, D. Al­
fredo de Castro.

—De Real orden ha sido destinado á 
este ejército, procedente del de la Penín­
sula, el i.er profesor de equitación don 
Manuel Ruiz.

Noticias de marina.
Han obtenido pasaporte para regresar 

á la Península, el alférez de navio don
Cáelos Latorre y el primer médico 
la armada D. Pascual Junquera.

de

Exámenes de maestras.
Mañana empiezan los exámenes de 

las jóvenes que solicitan el título de maes­
tras de instrucción primaria.

Aspiran al título, las Srtas. siguientes, 
procedentes del

Real Colegio de Sta. Isabel.
D.a

ti 

ti 

ti

Tomasa Bertol.
Concepcion Rivera y Mir.
Consuelo Muñoz y Barredo.
Cármen Sanchez y Mijares. 
Consuelo Alvarez y Becerra. 
Avelina Garnier y Vico. 
Rosario Gonzalez y García.

Escuela Municipal de Intramuros.
D.a

ti 

ti 

ti 

ti

ti

El 
de las

AGACHONAS.

La caza es un gran ejercicio, higiénico 
y saludable.

Aunque algunas veces se coge con él 
una de dolores reumáticos de padre y muy 
señor mío, ó una insolación, mayormente.

Ahora estamos en plena temporada 
de agachonas, ave que disfruta de la pre­
dilección de los verdaderos "hijos de Nem- 
rod," que se dice en cursi.

Por más que los cazadores sean hijos, 
cada uno de ellos, de sus papás y mamás 
correspondientes.

Con las primeras aguas parece que 
caen una porción de huevos de agachona, 
los cuales, debidamente incubados por los 
aguaceros sucesivos, dan su fruto, una 
porción de aves que luego se desarrollan 
en un santiamén, siguiendo los chapar­
rones.

Esto será fantasía pura, mas yo así
solo me explico la existencia de la aga­
chona, que es ave de paso, venida sin 

1 vérsela venir y que después desaparece 
I como por encantamiento.
I Estas cosas la ciencia las explicará sa- 
I tisfactoriamente: á nosotros, los cazadores, 
I lo único que nos interesa saber es que 
I ya están ahí las agachonas: ¡á ellas!
I Bocado exquisito: carne tierna, suave 
I sabrosa y apretada, que hace pensar sin 
I querer en tantos buenos bocados como 
I andan por este valle de lágrimas, sin de- 
j jarse cazar y algunas veces cazándonos 
I ellas.

sí, pero feliz y satisfecho. i
, Unos más, otros menos, casi todos I 

tráen caza. I
; Hay quien vuelve con una agachona, I 

por Junto, y dice á su costilla: I
—Mira, chica; ya tenemos para al- i

morzar. j |
—Y lo que sobre, para la cena. I
Otros son tan desgraciados, que, á I 

pesar de haber dado (empuje) á muchas, i 
"los zopencos de los batíllas no supieron I 
encontrarlas."

—¿Has matado mucho?—pregunta un ] 
amigo. I

—Sí que he matado... el tiempo.
Quien obsequia á alguna amiga con 

una agachona del tamaño del puño, y el 
expresivo encargo:

—No la rellene Vd. con trufas, por- i 
que son indigestas.

El caso es que hay séres afortunados 
que son cazadores de punta y matan; 40 
ó más en una mañana.

Y el ejemplo anima á muchos que se 
improvisan cazadores, como pudieran im­
provisarse Críticos literarios.

Así, por las alturas de S. Juan del 
Monte, se arma un Sebastopol en las ma­
ñanas de los dias festivos, y se oye una de 
tiros que, con la pólvora que se gasta en 
salvas, habría para construir un Puerto.

Hay veterano que se entusiasma con 
aquel ruido y el olor de la pólvora.

—Esto me recuerda mi juventud guer­
rera—me decía D. Quiterio, retorciéndose 
los bigotes.

—Y á raí, también rae recuerda el 
fragor de los combates en que no estuve!

A. DB LA R

De Puerto-Princesa.

Xbía'W'r -So el 
pueoio de Talindac, el mis tico de esta 
provincia, por una partida de tuHsaow 

de «nos 15 hombres, que aprC 
en que la ma- 

yor parte de los vecinos se encontraban 
lo saquearon, á su gus- 

to, llevándose entre metálico, géneros? ar- 
mas y efectos unos $ 12.000, de los cuales I 
mas de $ 9.000 pertenecían al comerciante 

i de y¡uel pueblo D. Mariano Castro.
Según noticias, la cuadrilla que tripula- 

M "1“ dirección del
Mindoro, de donde se supone ha­

bía salido, y en su persecución va un sar­
gento con 10 soldados del destacamento 
de Pancol, de los cuales hasta la fecha 

I no se ha vuelto á tener noticia.
Î objeto de evitar que se repitan 

I estos hechos de bandolerismo, se ha dis- 
puesto establecer un destacamento de un 
^bo y 8 soldados en dicho pueblo de 
Talindao.

tural de Cantón, de 20 años de edad, 
de oficio cocinero, al servicio de una res­
petable persona de intramuros, cuando al 
llegar frente á la Aduana, le salieron dos 
sujetos, uno de ellos con la cara muy 
grande, según el chino, los cuales le ti­
raron al suelo, le apretaron del cuello 
y le amenazaron con ahogarle si no les 
entregaba lo que llevaba encima.

Robáronle $ 4'50, en metálico, un reloj 
de plata sin tapa en la parte correspon­
diente á la esfera, un paraguas y sus 
documentos personales.

Enterada la Veterana del suceso, con 
la mayor diligencia hizo pesquisas, dando 

i por resultado la captura á inmediaciones 
del sitio de la ocurrencia, de un sujeto 
que preventivamente fué detenido.

En Malanut continúan los trabajos de 
i desmonte é instalación definitiva, 1 
tado del destacamento es el más 
factorio.

Música.
Esta tarde dará serenata en la Luneta

la banda del núm. 7, con este programa: 
L'/ngenue, moreau â la gavota;

Arditi.
Rhapsodia húngara-, Liszt.

L.

y el es- 
i satis-

Cámbio de marido.
La escena pasa en Manchester.
El pastor evangélico Leviahan fué en­

cargado dias atrás de unir en matrimonio 
á una afortunada pareja.

La novia era una mujer de extraordi­
naria belleza.^ Al verla el sacerdote en el 
templo, llamóla aparte y habló con ella 
en voz baja por espacio de tres minutos.

Despues de tan breve conferencia, de­
claró solemnemente la jóven que no que- i 
na ya ni oir hablar de su prometido es 
poso.

Suspendióse la ceremonia, y ya pueden 
figurarse nuestros lectores á qué punto 
llegaría la indignación de los concurrentes 

, y cuál sería el estado del infeliz galan.
Al dia siguiente se supo que el pas­

tor, hombre de gran fortuna, habia ofre­
cido su mano á la muchacha, sin que ésta 
vacilara en aceptarla á toda prisa.

Varios feligreses, escandalizados por la 
conducta de su pastor, han acudido á la 
autoridad eclesiástica con objeto de impe­
dir la celebración del proyectado matri­
monio.

Rosario Ortiz.
Concepcion Gutierrez.
Juliana Gil.
María Enciso.
María Ana Morales.
Gregoria Enriquez.
Sérgia Cajili.
Tomasa Rúalo.
Natalia Fabian.
Gertrudis Dizon.
Engracia Caris y S. Buenaventura.

mártes continuarán los exámenes 
que no pudieran ser examinadas

mañana, con otras jóvenes cuyas solici­
tudes se remitirán el lúaes á primera hora 
por la Dirección, terminando aquellos el
juéves, pues, según parece, 

el miércoles.exámenes 
Buena 

datas.

eran

no habrá

suerte deseamos á

metalúrgico.

las candi­

De la agachona á la gachona solo ván 
una letra y un par de perdigones.

Además, la agachona tiene otra ventaja: 
que abunda mucho y sale uno con la se­
guridad de siempre encontrar caza.

Contra la opinion de un amigo mió, 
que fué una vez á cazarlas y volvió sin

Sinfonía, original de S. Barbosa.
Recuerdo del valle de Munster, tanda 

de valses; Marschalk.
Goaos y Penas, tanda de valses; Wald- 

teufel.
Marcha militar. Barbosa.

Ha hecho en Madrid y en muchas 
partes, en medio del verano, dos dias 
de invierno rigoroso. Al sentir el frío, 
dice una madre á sus hijas:

—Suspendamos el viaje.
—¿Por qué, mamá?
—Porque es inútil; ¿no íbamos al 

Norte? Pues acaba de llegar.

—¡Gracias á Dios!—dijo D. Lesmes en 
aquellos dos días:—ya tengo el traje pro­
pio de la estación.

—¿Cómo es eso?
—Visto siempre con las estaciones tro­

cadas, y éstos son mis días. Soy el único 
hombre bien vestido de Madrid.

en
Un acreedor se presenta al amanecer 
casa de uno de sus deudores:

Se acredita.
Hemos tenido el gusto de visitar el 

nuevo Gimnasio que bajo la dirección de 
los Sres. Spalding y Peynado se ha abier- | 
to en la calle de Solana núm. 28 y he- I 
mos presenciado la ejecución de excelen- | 
tes ejercicios que se llevan á cabo por I 
medio de aparatos apropiados para la gim- | 
nasia de salon, higiénica, ortopédica y | 
acrobática.

El Gimnasio referido, inaugurado hace 
seis dias, cuenta ya con más de treinta 
alumnos en ellos: varios jóvenes aficiona­
dos á ejercicios tan útiles para la salud.

En atención á las personas cuyas 
¡ ocupaciones no les permitan asistir á 
las clases diarias de 6 á 8 de la noche, 
los dias festivos, de 8 á 10 de la maña­
na, estará abierto el Gimnasio, pagándose 
una peseta de entrada, y sets reales 
mensuales á los que s¿ suscriban por todos 

pos dias feriados.
I Se está habilitando un salon donde 
I en horas especiales podrán acudir las se- 
I ñoras, y otro para enfermos con asisten- 
I cia facultativa y con aparatos los más 
I modernos y apropiados á las diversas en- 
I fermedades que sufran los pacientes.
I En complacer al público y en los re- 
I soltados que ofrece el nuevo Gimnasio, 
I se fundará seguramente el crédito con 
I que ya cuenta dicho establecimiento.

Alotro dia.
La encerrona que se había proyectado 

para el juéves último y trasferida á la 
tarde de hoy, por el mal tiempo se tras- 
fiere nuevamente á otro dia.

En cuanto pase esta colla y se seque 
el piso de la plaza de Paco, habrá toros 
y gazpachada.

que 
ras.

—¿Está el señor marqués?
—Ha salido y no volverá hasta mañana.
—Pues aquí le aguardo, porque aun- 

tenga que esperarle veinticuatro ho­
me urge hablarle inmediatamente.

Es curioso.
Según leemos en el Journal de Tou­

louse, se ha producido en Soissons un 
caso raro de hipnotismo. No es ya el 
procedimiento de dormir y obrar bajo la 
voluntad del hipnotizador y olvidar luego. 
Ahora se trata de algo más extraordinario.

Un sujeto cayó en sueño hipnótico 
por sugestión de un amigo, y este le or­
denó que no bebiera vino en quince dias.

Luego de estar despierto, fué imposi­
ble hacerle beber vino, ni en los quince 
dias siguientes tampoco.

Sucesos de ayer.
La Veterana detuvo ayer á Adriano 

Ordoñez y lo remitió al juzgado de paz 
correspondiente, por haber atropellado con 
su vehículo á Faustina Torres.

PASATIEMPOS
Charadas.

I.
Tres primera es una herida 

que nos hace mucho mal; 
la segunda musical 
del mas torpe conocida.

Cuarta niega; y en la historia 
de nuestra culta nación, 
ves en mi todo un floron, 
una página de gloria.

11.
El fin de nuestra carrera, 

por mas vueltas que se dén, 
todos mis lectores ven 
que es la segunda tercera.

Vocal en la prima se halla, 
primera es admiración; 
la dos doble secreción; 
y mi todo una batalla.

III.
Tercera prima es mujer 

casta, bella, hermosa, pura, 
que ante el altar con dulzura 
mi esposa tengo de hacer.

Tres dos de fuego; vocal 
primera-, cuarta pronombre; 
de batalla es todo nombre 
y una gloria nacional.

El nombre de Krupp, que acaba de 
morir, además de ser conocido en toda 
Europa por los cañones fabricados bajo 
su dirección, es popular en Alemania por 
la protección que ha dado siempre á 
sus obreros: 20.000 trabajadores, con sus 
familias, formando un total de más de 
65.000 personas, constituyen la población 
obrera de Essén y de las minas cerca­
nas. Krupp ha mirado siempre con gran 
interés la suerte de los hombres emplea­
dos en sus trabajos.

Para los casados, hizo construir vi­
viendas higiénicas, arrendadas á bajos pre­
cios. Los solteros obtienen un alojamiento 
muy económico en las posadas que allí 
existen á este efecto.

Los hijos de los obreros reciben edu­
cación gratuita, y hay seis escuelas in­
dustriales en que pueden seguir sus es­
tudios. Para que pudieran obtenerse los 
artículos más necesarios con gran econo­
mía, Krupp estableció tiendas surtidas 
de lo más indispensable.

En cuanto á los obreros que son víc­
tima de algún accidente ó sufren alguna 
enfermedad, hay un fondo de reserva con­
sagrado á satisfacer los gastos de la cu­
ración ó del funeral; las viudas y los in­
válidos reciben pensiones. El único punto 
negro es la excesiva duración de las ho­
ras de trabajo exigida por la actividad 
febril de la fabricación.

La fábrica de Essén abarca todas las 
ramas de la metalurgia. Para sus traba- 
jos existen 1.648 fraguas, 1.553 grandes 
hornos, 439 calderas y 450 máquinas de 
vapor con una fuerza de más de 18 000 
caballos, 21 trenes completos de cilin­
dros de acero y 82 martillos movidos 
por vapor. Hay en Essén 42 millas de 
ferro-carril, que recorren constantemente, 
llevando materiales, 28 locomotoras y 883

ninguna, asegurando muy sério que la 
agachona "era un mito."

La tercera ventaja de estas, que la 
agachona es una caza de lucimiento.

Y ved sinó lo lucidos que vuelven los 
cazadores, con lodo desde el pié á la 
coronilla.

Pero así y todo, como es un tiro 
tan difícil, puede uno pavonearse justa­
mente con pocas que traiga.

i , ¡Y vaya si es tiro difícil! Hasta ingé- 
nio tiene la agachona para burlar la cer­
tera puntería del cazador.

Suele estar posada en tierra, lo bastan­
te oculta para que no haya vista perspi- 

I cáz que la distinga. Algo así como el gé- 
nio poético de quien Vds. saben.

I Y cuando sieqte acercarse (no el poeta, 
I la agachona) al cazador, en vez de levan- 
I tar el vuelo en la fuga, lo cual le valdría 
I una perdigonada, sale como una saeta, des- 
j cribe un rapidísimo aig aag rastreante y 
I vuelve á hundirse y agazapar en tierra.
I Antes de que haya tiempo para echar- 
I se la escopeta á la cara, ha desaparecido. 
I Pero si la agachona siente necesidad 
I de trasladarse de un sitio á otro, enton- 
I ces, levanta el vuelo á una gran altura, 

siempre fuera de tiro.

También ejecutará el lúnes por la 
tarde la banda de Artillería en la Luneta, 
las piezas siguientes:

Recuerdo de un Régio enlace, fanta­
sía; Juarranz.

Sinfonía de_ la ópera Jone-, Petrella.
Gaudeamus, capricho; Camps.
OíeiiO, hüracan de la escena i.a; Verdi.
2.a polonesa de concierto; Marques.
Mi Reyna, valses, Gooete-Jun.
Mindanao, paso-doble; Villapol.

Y échele Vd. una bala winchester, que 
es el galgo de los proyectiles.

Lo dicho: la agachona tiene muchísimo 
ingénio.

¡Oh, si se dedicára al periodismo!...
El cazador de agachonas pasa inde­

cibles fatigas.
Tiene que ir á buscar sus víctimas 

en terreno anegadizo y desigual, y cruzar 
las sementeras por estrechos pilápiles que 
le obligan á hacer grandes equilibrios, sir­
viéndose de la escopeta á guisa de ba­
lancín.

En esto, sale una agachona, y despues 
de breve vacilación, entre un baño de 
asiento y dejar ir la pieza, vence él amor 
al arte.

¡Pum!.., y cáen al mismo tiempo aga­
chona y cazador.

Sin embargo, algunas veces cae solo 
el cazador y la agachona sigue volando con 
una salud envidiable.

Los tumbos que se lleva el cazador no 
hay para qué decirlos, así que, no obs­
tante las altas botas impermeables que 
lleva para preservar los piés y piernas 
del limo, suele volver á su casa como 
un tapalodos de coche de alquiler.

Los ptláptles son resbaladizos y prin-
gosos, como una oda con pretensiones de 
clásica; de aquí los resbalones y las fre­
cuentes caídas, y no hay para qué men­
tar el sitio más golpeado.

Por esto decía una señora á su es
vagones. Para poner en movimiento esta 
maquinaria, se necesitan diariamen/e más

3.000 toneladas de carbón. Las cal< l poso, entusiasta;

Tribunales.
Mañana 12 del actual se verán en la 

Sala de lo Civil déla Real Audiencia los 
autos seguidos en el juzgado del distrito 
de Quiapo por D. S. V. y continuados 
por D. V. J. contra S. P. sobre desaucio, 
Informarán D. Tomás Rodriguez y don 
José M.a de Laredo.

En el mismo dia y en la Sala de lo 
Criminal la causa núm. 5294 seguida en 
el de Bulacan á instancia de M. G. con­
tra S. R. y otros por rapto. Defenderá 
D. Isidro Moreno.

Cemento Céspedes.
Empieza á llamar la atención el buen 

resultado que dá el cemento que, para 
ensayar, se colocó en la calle de Car- 
riedo.

No obstante lo mucho que ha llovido 
y el gran tránsito de aquel lugar, el pa­
vimento se conserva admirablemente y 
hace concebir esperanzas de cumplido, 
éxito.

Si así continúa durante algunos mé-
ses, puede darse por resuelto el árduo pro­
blema y decirse que el Sr. Céspedes nos 

hecho un grao favor con su hallazgo.ha

Fallecimiento.

El Jefe de los Mormones, I
Úu telégrama de Nueva-York del 27 I 

de julio, anuncia que el Jefe de los Mor* 
mones John Taylor, ha fallecido en las 
inmediaciones de la ciudad de Lago Sa­
lado.

No se sabe á punto fijo donde resi­
día John Taylor, ni el lugar en que ha 
muerto. ¡

Ignorábase su residencia, porque con­
denado por poligamia por los Tribunales 
americanos, desde los comienzos de la causa 
permanencia oculto.

A quien corresponda.
Hace un mes dijimos que en la ca- 

¡ He Solar, en Meisic, habían levantado un 
camarín con techo de hierro dos ó tres 
metros dentro de la calzada y nadie pa­
rece que paró mientes en ello. Ahora re­
sulta, que además del camarín y dos me­
tros en frente de él, han levantado dos 
pirámides de piedra, que, según parece, ha 

I de ser la entrada á dicho camarín, que- 
I dando reducida la calle á poco más de 
I tres metros.
I Sin duda los encargados de esta vi- 
I gilancia, se han propuesto dejar edificar al 
I vecindario en las vías públicas, para que 
I despues el Ayuntamiento tenga que pagar, 

cuando llegue el caso, las expropiaciones
I á que dé lugar este descuido.
I Demuéstralo ía infinidad de casuchos 
I de ñipa que de poco tiempo á esta parte 
I se están construyendo por allí, á pesar de 
I ser zona de piedra, con perjuicio de las 
I edificaciones de materiales fuertes, y el 
I camarín de tableros chinos en la calle del 
I Príncipe, barrio de San Nicolás.

También detuvo en el mercado de la 
Divisoria á dos hahaes, que escandaliza­
ron en grande por un quítame allá esas 
pajas, poniéndose' como ropa de páscua, 
sin metáfora.

Volaron zuecos,, se tiraron del moño, 
quedándose cada una de las contrincantes 
con el pelo... postizo (añadido |que diría 
un culto) de su adversaria respectiva.

■BM

Igualmente detuvo á 30 individuos que 
infringieron los bandos de policía.

Logógrifo.
Diez letras tiene mi todo 

con las que puedes formar: 
licor espeso y viscoso; 
de provincia, capital; 
un suceso extraordinario; 
muérdago; una cantidad; 
uno privado de vista; 
clima ó corte celestial; 
nombres propios, hallas cinco; 
agua que contiene sal 
gema; monte; tea; árbol; 
instrumento para hilar; 
aceite de enebro; pez; 
una célebre ciudad 
antigua; barra pequeña 
de oro ó plata sin labrar; 
cuadrúpedo; y un regalo 
que al cumplir años se dá. 
El todo amigo lector, 
es volatil animal.

un 
el

Como á tigres.
En los Estados-Unidos han adoptado 
sistema sobrado radical para destruir 
caeiguismo. 
Los vecinos del condado de Kowan,

Kentucky, se levantaron en armas y ca­
zaron á tiros á una camarilla de intrusos 
que se habían apoderado de algunos pues­
tos públicos y manejaban el condado á 
su gusto, haciendo á muchos ciudadanos 
objeto de una implacable y sangrienta 
venganza.

Fueron muertos á tiro Tolliver, el jefe 
de la camarilla, que se había erigido en 
juez del partido de Morehead, y tres de 
sus adláteres; otros huyeron á los bos­
ques.

Un consejo por dia.
Bacalao â la viacaina,—Después 

mojado y hecho trozos, se hace que 
un hervor.

de 
dé

Mientras tanto se asan en parrillas 
unos cuantos tomates, Quíteseles el pe­
llejo, y con una cuchara de palo, se 
deshacen en un plato.

Piqúese menudamente mucha cebolla
y póngase en

Nuestro amigo y conocido librero don
Alvaro Perdiguero, ha recibido por el 

último correo la triste noticia de la muer-
V.

te repentina en Madrid, de uno de sus 
hermanos; desgracia por la cual le da­
mos el pésame.

Marino distinguido.
En el mes de Julio, último estuvo en 

Madrid, á saludar á la Reiría Regente de 
parte de la Reina Victoria, el hijo se­
gundo de ésta. Duque de Edimburgo, hoy 
contralmirante. ' '

Este príncipe -visitó á Manila en i86g.
Fué recibido con ostentación y obse-

quiado con varios festejos.
Desembarcó en la escalinata inmediata 

á la columna de Magallanes. Por cierto 
que se cometió la indiscreción de levan­
tar un kiosko, para ese recibimiento, en- 

i-1 tre dicha columna y el muelle, como si 
’ para recibir á un príncipe marino pudiera

En amigable compañía.
Se hallaban anteayer en amigable com-, 

pafiía tres indígenas y un chino jugando 
en Sta. Ana al tres steie, á horas extraor­
dinarias, cuando se presentó la Guardia 
civil y los condujo al cuartelillo, para que 

I terminaran más tranquilamente la partida 
I empeñada,

Salvages.
I Hace pocos dias una partida de ne- 
I gritos monteses atacó á un grupo de 
I pescadores del pueblo de Echagüe (Isa- 
I bela), matando á una mujer é hiriendo 
I á un hombre.
I 'Los agredidos tuvieron que huir, aban- 
I donando el cadáver, por la superioridad 
I numérica de los salvajes, y se retiraron 
I al pueblo donde se organizó una batida 
I para castigar á los salteadores.

I Devoción cómoda.
I En Brooklyn, Birmingham, Glasgow 
I y ctrus puntos, ¡as capillas evangélicas 
I han abierto un servicio telefónico mediante 
I el cual los protestantes pueden oir desde 
I su casa los sermones de su pastor.

A los lados de la tribuna, donde el 
pastor hace esa operación, hállanse ins­
talados magníficos micrófonos, mediante 
los cuales no se pierde una sola de sus 
sílabas.

Así, sin pasar lodos ni fríos, los fie­
les evangélicos oyen cuanto necesitan 
para mantener viva su piedad al lado 
de la chimenea ó de la estufa, -

este aún 
tomate y 
junto.

Puesto

sin 
se

con

aceite á rehogar. Cuando 
tomar color, se añade el 
acaba de rehogar todo

método el bacalao en una
cazuela, échese encima el tomate y la 
cebolla, juntamente con el aceite en que 
frieron.

el
Déjese todo á fuego lento hasta que 
bacalao esté bien cocido.
Es preciso no dejar de menear muy

á menudo la cazuela á fín de que el 
bacalao tome la salsa.

á
Este guisado conviene hacerlo siempre 

fuego lento.

¿En que quedamos?
Es la mujer del hombre lo más bueno;

Es la mujer del hombre lo más malo;
Su vida suele ser, y su regalo;
Su muerte suele ser, y su veneno.

Es vaso de bondad y virtud lleno;
A un áspid libio su ponzoña igualo;
Por bueno al mundo su valor señalo;
Por malo al mundo su valor condeno.

Ella nos dá su sangre, ella nos cría;
No ha hecho el cielo cosa más ingrata;
Es un ángel y á veces una arpía.

Tan pronto tiene amor, como maltrata;
Es la mujer, en fio, como sangría. 
Que á veces dá salud, y á veces mata.

Lope de Pega,

De Fernandez Bremon:
—¿Nó dice V. que Goya está enter­

rado en Burdeos?

Paromomasía.
Con 4, compuesto de flores, 

y también un negociado 
y especialidad en ciencias; 
con de madera, labro 
cierto instrumento que usan 
en sus bancas los tagalos; 
con i no hay duda, en los versos 
si á escribir me pongo, hago; 
con ó lo obtuso y sin punta; 
y con es el primer arco 
de los cuatro que un tonel 
tiene á la cabeza... ¡claro!

Anuncios de última hora.

Berg.-gta. LEONOR.
Saldrá para Tacloban y Carigara, el juéves 15 

del actual, á las cuatro de la tarde.
Admite carga y pasaje.

B. G. Tan-Auco.
Almacén ”La Villa de Jocchiu” calle Nueva 

núm. 14; 4

Quinqués y albortantes
de luz potente y blanca. 4

Bazar de Taldezco.

Papel y sobres 
gran surtido; se vende desde un pliego, 4 

Bazar do Valdezco.

Anuncio oficial de última hora.

CORREOS.
El vapor español Serantes, que tenía anun- 

nada su salida para Boac, Palanoc, Cebú y 
Camiguin, la trasfiere al 13 del actual á las 
cuatro de la tarde; esta Administración remitirá 
j deposite hasta las dos
de la misma, con destino á dichos puntos. Mas- 
bate, Bohol y Misamis.

Manila 10 de Setiembre de 1887.—P O 1 
Perez Marin. . *’ *’

AVISO A LOS SUES. SÜSCRITORES
DE LA PROVINCIA DE IlOCOS SuR.

No podiendo continuar en el cargo de 
Corresponsal de este periódico el señor 
p. José Fariñas, residente en Vigan ha 
hecho entrega del mismo. ’

Los Sres. Suscritores que aún no ha- 
yan satisfecho sus cuotas del presente año, 
pueden abonarlas al nuevo 
D. Mena
pueblo de 

Manila

5

. ,, ------- corresponsal
trisologo, residente en dicho 
Vigan.
5 de Setiembre de 1887. 

£l Administrador, 
Joaquín Lafont.

Imp.de LA OCÍANIA ESPAÑOLA.
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AVISOS
martillo

I 
Federico Calero.

Escol ' A 17.
Por regresar á la Península el 

Sr. D. Horacio Sawas y autorizado 
por el mismo, venderé en pública ] 
almoneda, su mobiliario, consistente 
en aparadores roperos, uno con es­
pejo, uno id. platero, una nevera 
propia para un establecimiento, si­
llería de Viena, espejo marco do­
rado, un altar con una buena urna 
de camagon, relojes de pared, me­
sas escribanías, lavabo y mesa de 
noche con mármol, lámparas y quin­
qués, galerías, balsas de madera, 
timbas de hierro, pedestales y ma­
cetas con plantas, un caballo de 
montar, una calesa, un buen car- 
ruíge enganchado con libreas de 
lujo y varios objetos.

La almoneda tendrá lugar el lú- 
nes próximo 12 del corriente desde 
las ocho y media de la noche en 
adelante, en su casa de la Ermita 
calle de la Marina núm. 90.

8-11 F. Calero.

Escolta 30.

La Funeraria completa
desde la agonía al nicho.

Carros desde 9 2-50 á mas valor. 
Ataúdes id. 9 5 id. id.
dh X. Garchitorena.

FINCAS

Se alquila 
la casa con jardin en la calle de 
Vergara núm. 23, Tanduay: darán 
razon Iris núm. 2, Sampaloc. h

Se alquilan 
los bonitos y frescos, altos del nú­
mero 15 de la plaza de Santa Ana, 
San Sebastian.

Dan razon en los bajos de la mis­
ma casa. I

SMIDM milTAR
LABORATORIO SUCURSAL 
Y DEPOSITO DE MEDICAMENTOS 

DE Filipinas.
Necesitándose la adquisición por j 

este Laboratorio de los medicamen­
tos que se relacionan aprobada por 
el Exemo. Sr. Capitan general, los| 
señores farmacéuticos, drogueros y* 
demás, que deseen interesarse en 
su suministro, podrán presentar pro­
posiciones sueltas, con nota de pre­
cios, en el local que ocupa este La­
boratorio (Hospital militar,) todos 
los dias laborables de ocho á doce 
de la mañana.—Acido bórico (cris­
talizado) 5 kilógramos—Id. salicí- 
lico 5 idem.—Id- sulfúrico comercial 
10 idem.—Id. tartárico 50 idem.— 
Permanganate potásico 4 idem-— 
Pepsina pura 5 idem.—Vaselina 20 
idem.

Se admiten proposiciones hasta 
el 16 del presente.

Manila 8 de Setiembre de 1887,

Se alquila
la casa núm. 22 de la calle Real de 
Malate en 20 pesos mensuales; en 
la de enfrente están las llaves, y en 
la de Anda 27, dan razon. 2

Se alquilan 
los altos de la casa n.° 29, moderno, 
de la calle de jólos tienen grandes 
comodidades. También se alquila 
una gran bodega. Darán razon en
la misma, almacén. 3

Se alquila
la casa núm. 50 en la calle de Du- 
lumbayan: razon en la misma calle 
núm. 5, esquina á la de Bustos, 
Santa Cruz. h

Se alquilan 
dos espaciosas habitaciones á pro­
pósito para oficinas frente del muelle 
del Rey. en los bajos de la casa 
núm. I plaza del Padre Moraga,
darán razon. h

I
El director, 

Manuel Negro,

EL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavagllani.
Se reciben encargos de provincias.
Para pedidos Kiosko plaza Cer­

vantes, Binondo.
Hay constántemente luces de colo-

res para procesiones. jdh

CONMO lum
CIRUJANO DENTISTA 

POR LA Facultad db Medicina 
Y CiRUJiA DE Barcelona.

CURACION 
de todas las 

ENFERMEDADES DE LA RDDA.
ESPECIALIDAD

en la construcción de

DIENTES ïDEmymS
LIMPIEZA DE LA BODA 

por medio del 

Motor dentario de la casa Sa­
muel, S. White de Filadelfia.

ELIXIR
Odontálgico anti-escorbútico 
para conservar la salud de la boca, 
la robustéz de las encias y la bri­

llan téz de los dientes.

HORAS DE CONSULTA 
De siete á doce mañana y de tres 

á siete tarde. 

SE VISITA A DOMICILIO. 
16—Escolta—16. 

djh

LÀ CAMELIA
2—CARRIEDO—2.

mii m DE DE BM
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma ds honor en las Exposiciones de Manila 1882, Áms- 
terdam 1883 7 Amberes 1885.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres. llaves para tuercas. 1

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y

50

50

50

50

Vende sus existencias á satisfacción de los com-

BARATURA SIN RIVAL.
Acudid y os convencereis que no hay competen­

cia posible con este establecimiento.
Depósito de tabacos y cigarrillos de

nm cmaiB m u fuuu "flus de u mela”
MANILA

dh LA CONSTANCIA
DESPACHO DE AZUCAR

DEL REFINO DE MALABON.
Plaza de Goiti núm. 5.—Santa Cruz.

Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por mayor.

VITOLAS CUBANAS

Se alquila
la casa núm. 4, San José, intramu­
ros: darán razon Tanduav 19 h

Habitaciones.
Se alquilan en la calle de Solana

núm. 9. h

COMPRAS y VENTAS

Barato.
Se vende una buena calesa y dos 

caballos separados ó unidos, calle
Asuncion núm, 119. h

Máquina de calar madera, 
con una colección de dibujos y her­
ramientas, se vende Cabildo *55. 1

Marcas.

A.
D. R. P.

C.
R. P.
S. P.

Clases.

Blanco cristalizado en polvo refinado de i.a
Id. 
Id.

mate en

Terciado 
Id.

en 
en 
en

polvo refinado
id. 
id. 
id.

id. 
id. 
id.

de 
de 
de 
de

i.a
2.a

TERRONES O CORTADILLOS.
En cajas de á 20 latas de á 4 @ blanco refinado 
Id. tinajas de 2 á 3 arrobas blanco refinado de i.a

de 1.a

Se expenden al por mínor y á los mismos precios que el despacho 
principal en los siguientes puestos:

Manilla calle de Solana núm. 13, panadería de ’’El Monserrat.”
Id. id, de Santa Fotenciana núm. 3, espendio de id id.
Id. id. Real, almacén ’’Ciudad de Palencia.”
Binondo id. Real de S. Fernando, almacén ”La Castellana.”
Id. id. de Sacristía núm. 10, espendio de la panadería ”EI Monserrat.”
Tondo id. de Sagunto núm. 12, frente al Teatro.
Sanipaloc id de Bustillos núm. 6, próximo á la iglesia.

Ventas al por mayor y menor
Plaza de Goiti n.° 5.—Santa Cruz.

OREZZA
dh

AnIimIa <• MUiiiii 1« Full 
IgBiiDÈenlîeiTBglnosaacliliiIadi 

ia mas rica enhierre^ieiia 
carbónico.

I
XsU AOXJjéK no tiene rival para las Curaciones dp las 
GASTRALGIAS. FIEBRES, CLOROSIS, ANEMIA 

y todas las enfermedades derivadas de * 
EL EMPOBRECIMIENTO DE LA SANGRE 
lealedat esiusieiurli, 131, Boni* 8ifeuU|tl, eo PAUI. - fepwlUrie a lilILA : larim Pírw

ELZINGER HERMANOS

Se vende
un quiles nuevo, Legaspi núm. i8.
altos. 12

La Castellana.
Escolta 37.

Acaba de recibir exquisitas salchi­
chas de Viena en latas, cada una 
de las cuales contiene 12 salchichas 
y se vende á 25 y 4I reales. h

ra BU ».
MENU 

fiara el medio dia hoy domingo

cJ

ce

e3

// (le Setlemére dg 
Potaje de habichuelas. 
Paella á la valenciana. 
Menudo á la andaluza. 
Bacalao á la vizcaína.
Chuletas de

Para 
Patatas con 
Ternera con

carnero.
la néche. 
alcachofas, 
guisantes.

COLEGIO
DB

Ntra. Sra. de la Faz.
(CON SUPERIOR PERMISO )
Este colegio, establecido en la Es­

colta núm. 17 (altos), bajo la di­
rección de D. Manuel García, pro­
fesor titulado, se ofrece al público 
en general y á los padres de fa­
milia en particular.

Clases de las asignaturas de i.a 
y 2.a enseñanza y muy especial­
mente de latín y matemáticas.

Enseñanza de francés, inglés, di­
bujo y música.

Clases extraordinarias de seis á 
ocho de la noche para las personas 
que por sus ocupaciones no puedan 
disponer de las horas del dia y le- 
paso de las asignaturas preparato­
rias, para el bachillerato y cstudioí 
análogos, por el profesor D. F. M.a 
Roxas.

Honorarios módicos.
Para pormenores y ajuste entién­

dase con el administrador y secre­
tario D. Francisco Gomez Alfan.

Se necesita una criada 
española para cuidar un niño en el 
viaje, que desee regresar á España, 
pagándole el pasags. Magallanes 45,
darán razon, intramuros. 3

Se desea saber la casa 
habitación de^ D. Fidel Acebedo, 
p ra entregarle unos encargos de 
provincias.

Santa Rosa 25, Quiapo. i

Doroteo Salvador
Afinador del Real Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
efina, alquila y vende pianos muy 
baratos.

San Jacinto núm. 4^. dh

Pavo en galantina. 
Menestra con jamon. 
Rosbiff con patatas.

Pareja de moros.
Se vende una de Pocos y algu­

nos caballos que tiran todos en pa­
rejas y solos.

Razon, Martilló de Calero, Es-
colta 17

BIBLIOTECA
DB

LA OCEANIA ESPAÑOLA,

PLATERIA ANTIGUA
DE Manuel Geronimo.

Esta platería se halla situada al 
pié del puente de Visita (Santa 
Cruz,) tiene el gusto de participar 
á sus numerosos parroquianos y á 
las personas que deseen favorecerle* 
recibe toda clase de obras del ramo 
de platería que le encomienden, se 
trabaja con prontitud y esmero: di­
cha Platería se halla al frente ó cargo 
del maestro Petronilo. ii-h

IMPRENTA ~
DB

La Oceania Española.
a—Real de Manila—a

En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficos á 
una 6 mas tintas, con el mayor es- 
Xiero, prontitud y economía.

2—Real de Manila—3

Incomparables........... , 
Imperiales .................. .
Regios.......... ................ 
Primó de Rivera ... . 
Regalia Antonio López . 
Regalia Imperial............  
Escepcionales ... ... , 
Cazadores Imperiales. , 
Regalía Gustavo Percire 

; Non-plus-ultra .......... ,
Bouquets....................... 
Isabeles . ... ... ...
Reina Victoria ... ... 
Culebras............. . ... 
Regalia Comme il faut 
Cazadores ... ... ... 
Vegueros ... ... ... 

' Regalia Filipina... ... 
. Regalia Británica ...
Brevas Imperiales ... 

: Brevas  
Bsquisitos ... ... ... 
Carolinas ...
Reinas... ... ... ... 
Orientales ... ... ... 
Media Regalía ... ... 
Casales... ... ... ... 
Conchas especiales. ... 
Cilindrados................ .
Lóndres................ ... 
Princesas ... ... ... 
Entreactos......... . ... 
Infantes ....................... 
Regalia de la Reina... 
Conchitas flor ,,. ... 
Entreactos cilindrados 
Conchas. ... ... .„ 
Populares* ... ...
Coquetas.......................

Peso 
por 

millar. c- u

PRECIO 
por mil ar

Pesos. ( :«nt

25 25 loo •
24 25 70 •
23 25 60 f
23 25 60 «
22 50 50
22 50 50 «
22 50 50 •
23 25 45 «
18 50 45 «
18 50 45 •
14 25 45 «
»7 5® 40 «
<7 50 40 •
«7 50 40 *
14 50 40 a
23 50 38 a
17 50 38 a
20 50 35 a
20 50 35 a
20 50 32 a
20 50 30 a
«5 50 30 a
»4 50 30 a
»4 50 26 a
<4 50 26 a
»7 50 22 a
17 50 22 a ■
12 50 22 a
<7 50 20 a
u4 100 20 a
10 50 20 a
tt)| koo 18 a
10 loo 18 a
12 loo 16 a
12 too 16 a
13 loo 15 a
16 loo 15 i»
16 100 ’4 a
64 100 12 a

MENAS FILIPINAS
I.a Habano..
Nuevo 
Nuevo 
Nuevo

2.a 
3-a 
4.a 
5.a 
i.a

Nuevo 
Nuevo 
Nuevo 

2.a 
3 a

Duiquesitas . 
Marquesitas 
Condesitas . 
Señoritas. ,

H abano Extra .. 
Habano Superior 
Habano... ......... 
Habano............... . 
Habano... ... .. 
Habano................  
Habano... ... .. 
Cortado.......... . 
Cortado Extra .. 
Cortado Superior 
Cortado............... 
Cortado............... 
Cortado...............

PICADURA

Extra Superior prensada...
Hebra id.
Superior id.
Corriente d.
Suelta de l a ... ..........
Suelta de 2.a ... ... ...

CIGARRILLOS

Farolitos.......................
Emboquillados largos.

Id. cortos.
Engomados entrelargos

Id. cortos. ...
Arroz, Alqui- f Largos. ... 

tran. Pecto-< Entrelargos, 
ral y Trigo. ( Cortos......

China
Trigo. (.Cortos

Manila i.° de Setiembre de 1887
29—Escolta—29. | ácigubrimientg Cfe IWV A

Nueva remesa de violines, ñ utas, darinetés, requintos) j HO MAS Mfe ahv* feOB 
arcos, cerdas; resinas, cuerdas, cañas, boquillas para clarinite 1 POLVO CLÉRY"”'1»wM»m 
y toda clase de accesorios para los mismos. i '--------

Medias de seda, hilo de Persia,]
Escocia y de algodón blancas y de colores, lisas y caladas, 
para señoras y niñas; calcetines hilo calado para bebés; tra-1] 
jecitos de beatilla con encajes y finos bordados desde $ 2-25; 
pasamanería de cuentas de colores para adornos de traje; en­
cajes de hilo y de seda blancos y de colores; flacos; pañuelos 
encaje chantilly para mestizas desde $ 2-50; abanicos de tasOi 
pluma y papel en distintas monturas; sombreros para señórás, 
niñas y niños; corsés; gerseys; faya de Italia á $0-50 vara; 
tul para velitos; etc. etc. 1

ELZINGER HERMANOS, 29 Escolta.

CALZADO
para señoras, niñas y niños, gran surtido; zapatitos
raso para bebés. I

ELZINGER HEKMA'QS, 39 Escolta.

GUBIEñWS
sin platear; navajas para afeitar; agujas de coser, áíurcir y 
bordar; tijeras para bordadoras; brillantes americanos; piedras 
b'ancas y de colores; perlas calidad inmejorable, juguetes etc. ¿tr.

ELZINGER HERMANOS.
29— E 8 co I ta—29 l

Peso 
por 

millar.

19 á 20 
14á2O 
14 á 18 
14 á 18 

loj
8i
54
34

19 á20 
I4á2o 
14 á 18 
I4á 18

io4 
81 
6
5
4
4

3i 
4i 
2| 
3Í 
2i 
4l
3l

2|

> c

250 
500 
500
500 
500 
500
500 
500 
250 
500 
500
500 
500 
500 
loo 
125
150 
300

PRECIO
por millar

Pesos. 3¿nt

»4 •
14
12 50
10 a

8 50
7 50
6 50
5 50

14 a

14 a
12 50
10
8 50
7 50

10 a
8 a
6 a
6 a

PRECIO 
por libra

50
a 50
i 37'
a 20
a 30
a 15

PRECIO 
por millar

para copiar. 2

4 
4
3
3 
2
3

jdh 
i
<u

Coche.
Se vende una victoria, calzada 

Real de Paco núm. 34.

ÜJ J
LlJ o-PEPSINA PURA de CHAPOTBAUT

Esta Pepsina se presenta encerrada* en pequeñas perlas 
i o cápsulas rendondas, solubles, transparentes, de una con­
servación indefinida. Contrariamente â todas las pepsinas 
conócidas hasta hoy, no contiene alvnidón, ni cizucar de 
lechej ni gelatina. Su eficacia es considerable, pues dos 
perlas tomadas después dé la comida bastan para asegurar 
la digestión de los alimentos, y en un cuarto ae hora, hacen 
desaparecer las jaquecas, dolores de cabeza, bostezo 
y soñolencia que son la consecuencia de una mala di­
gestión. El apetito renacej la asimilación se hace rápida­
mente, la inteligencia permanece despejada. Los dolores 
de estómago y las gastralgias crónicas ceden ' 
en breve á la actividad que da á la nutrición esta pepsina 
que combáte la anemia, la languidez, la debilidad, 
acorta la convalecencia y suprime casi siempre los vómitos 
del embarazo.

CHÀPÔTEAUT, Farmacéutico, 8, Rue Vivienne, Paris
Depósitos en topas Las Droguerías y Farmacias ok España y América.

Bazar FUipino.
31, Macolla, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y Con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de 
Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pintear.
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
de cocina, batidores para huevos* 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con baño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la c^e de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar* 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro’ 
tinteros, escribanías y pesa cartas.
etc, etc. 5

GUIA DEL COMPRADOR
de terrenos baldíos y realengos, por D. Miguel Ro­
driguez Berriz, jefe Letrado de la Administración Cen­
tral de Rentas, Propiedades y Aduanas, que eontiéne l 
la legislación vigente del ramo, mas la de aguas, zo­
nas militares, contencioso-administrativa y ordinaria, con 
decisiones y sentencias del Supremo Tribunal de Jus­
ticia, Consejo de Estado, Presidencia del Consejó de I 
Ministros y suprimido Consejo Real.

Se halla de venta en la Impréftta y Litografía de 
D. Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto núm. 30. dh

8-11-15

CATECISMO DE AGRICUL­
TURA CIENTIFICA. Librito in­
dispensable á todos los agricultores 
ilustrados.

Por Johnston y traducido para La 
Oceania Española.

—LOS CHINOS EN FILIPI­
NAS, males gue se experimentan [ 
actualmente y peligros de esa ere- J 
dente inmigración. Un folleto en 
4.® de 130 páginas.

—EL FERRO-CARRIL DE MA­
NILA A DAGUPAN. Folleto que 
trata de los ferro-carriles; describe 
el de Manila á Dagupan; contiene 
condiciones de su construcción y ta­
rifas de explotación.

Novelas.
—EL ADEREZO DE PAQUI­

TA. Historieta filipina original. 
Primer tomo de la colección de tra-

L bajos literarios de D. José F. del Pan.
3.a edición,

—LOS PRETENDIENTES DE 
CARMEN O PERFILES DE NO-
VIOS. Segundo tomo.

—DOS MESES DE LICENCIA 
O BOCETOS DE NOVIAS. Ter­
cero.

—CINCO HORAS EN EL LIM­
BO O NUESTRAS TATARA- 
NIETAS.

¿HAY MUERTE DE AMOR?
Tomo cuarto.
—HAY QUE VIVIR, O QUIEN 

LA ENREDO QUE LA DESEN­
REDE.

LAS MEDIAS NARANJAS.
Tomo quinto.
—DIEZ MILLONES DE PE­

SOS O EL TESORO DE MARIA­
NAS.

REYERTA INCREIBLE EN- 
TRE UN SANTO PRELADO Y 
EL SOBRINO DEL ALCALDE 
RONQUILLO. Tomo VI.

—IDILIO ENTRE SAMPA- 
GUITAS. Temo VII.

—EL CABALLO DE COPAS.
iSE PARECIANl 
IRENE.
Tres novelitas. Tomo VIII.

De cualquiera *de estos libritos 
puede pedir el que guste todo sus- 
critor ique anticipe dos meses de 
suscricion, y todos ellos, quien pa­
gue en la Administración de Ma­
nila un año adelantado.

Fuera de esas condiciones, se ven - 
de cada volúmen á 3 reales.

A GaírRbrtwi

Escolta n." 80.
A. GARGHÏTÔRENA é HIJO

Constructores de coches.
El crédito continuado de dicho ertable^imiento, es debido á su escogido material de Eu- 

rhlTH A r\ A I I n n r popa y Estados-Unidos, á su bUen personal y dirección de persona competente. Los prime-
LlVInnUA Llunt ros Dux, Pcréíosas, Vis-á-Vís, Ladís.<Cab y Quiles-Maníla proceden de dicha fábrica, donde á

\ gusto y capricho de su numerosa parroquia se construyen y componen toda clase de ve-
Precio ñj o, económico y al contado. o>'»p«t«nri« p«»»»Me.; ,

lilGonfitepía Españolan
IIíOJOIl!
La riquísima

CERVEZA

Plaza de Quiapo n.°^ 9. . 

l Grande y variado surtido de dul- 
I çes y pastas sin riyal á 3 reales 
I libra; y para evitar molestias en las 
I Casas también se encontrará un gran 
I Surtido de frutas en almíbar; ¿quién 
I por dos "reates no se lleva una li-

marca

DOS IBONES
blanca y negra

DE MI EXCLUSIVA IMPORTACION EN 
CAJAS DE 96 MEDIAS BOTELLAS:

í bra? sorbetes de Viena ó sean los 
f mejores á i real, se hacen todo por 

ql ya conocido y acreditado repos-
I ¿ero español.

|¡lBuñuelos loa días festivosl!
NO EQUIVOCARSE

Quiapo núm. 9.
hi6S

NINGÜN

Una docena medias botellas. .$ 175 
De xuB á 5 cajas á . . . „ 12'50 

i De 6 cajas en adelante á. . „ 11'50 fiP

PUNTOS DE VENTA: <*«««•
_______ “La Malagueña'*, “Villa de Jocchiu",

Café del Recreo, Almacén del Vivac, “El Horizonte", | j
“El Progreso", Panadería y Pastelería de la calle de I »»B«rf«p«UTe»«ï»ruo»^«i««fe», 
Crespo, "La Flor de Cádiz", "La Ciudad de Manila". T AT.F.R 
almacén “La Fortuna" Malate, Sucesor de la Viuda de
Gomez, y en el Murallon núm. O.

UH d« Paria, lo Bhaîo M per fea 
AeadonU 4o Bodietata So Fronda,

Almacén

53 J. F. RAMIREZ. MUMMBIIIM, n, nw VMtoM, FAM*

wimsiiiuMI

Se sirven desayunos y comidas des­
de las cinco de la mañana á las diez

Tierras y Bazas 
OB

FILIPINAS.
Estudios descriptivos y antropoló­

gicos.

de la noche. h

INSECTICIDAS.
No mas chinches.

Este’específico, mata instantáneamente las chinches "de las camas y 
evita el qué Jas crien.

No mas pulgas, piojos ni garrapatas.
■ Linimento admirable para hacer que desaparezcan las pulgas de las 

habitaciones, así como también para matar instantáneamente las pulgas, 
piojos y garrapatas á los perros v á cualquiera otro animal.

Estos dos admirables específicos, son de inapreciable valor y no 
tienen rival conocido por su acción pronta y siempre infalible por las 
instrucciones que Ies acompañan para saber aplicarlos se vé que no son 
nocivos F para las personas.

OcAMPo Y Arevalo.
Botica de Quiapo

8-24h

Li üRiN BRETAÑA, 
Real esquina a la de S, Juan de Dios, intramuros. 

LOS 6 PRIMEROS PREMIOS 
en la última Expo­
sición de Melbourne.

Ün volúmen de 300 página, se 
vende á * 2 en la Agencia Editorial 
y en la Librería de Santo Toraás, th

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabéza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines ¡y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y
para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco- 

Ítetas Lefaucheaux, Remington, y 
uego central de piston de i y 2 

cañones, revolvers, carabinas de sa­
lon, cartuchos; Cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
adores de cuchillos etc. etc. 7

Panadería de Jólo.
Para el consumo de este estable­

cimiento y por encargo especial* se 
ha recibido una partida de harina 
de la legítima marca Señorita XXX. 
Es de clase superior y ha llegado 
muy fresca, -3

GUARNICIONERIA 
de R. Salamanca.

Mon turas con equipos completos 
para plazas montadas desde 9 25.

Guarniciones para uno y dos ca­
ballos desde $ 13 y 9 22 respectiva­
mente á mas valor, con herrajes de 
Europa y América.

Calzados de Europa 9 2 par. 3d 
16—Escolta—16,

mA DE RECIBIR
Carne de vaca curada 

(cecina) mejor que jamon, 
muy buena para el cocido, 
para fiambre, etc., muy con­
veniente para provincias.

Se vende á dos pesetas 
libra y por arrobas á tres

Ha obtenido la nueva 
máquina de coser de Jo­
nes y C.a por su sen­
cillez y ventaja, sobre 
las demás de otro sis­
tema.

reales libra. h

La Castellana
Escolta fontes

A 15 pesos con GARANTIA PERPETUA vendo
J. A. Ramos.

superior^ MUSICA

LIBROS 
que se hallan de venta en 
la Administración de este 

periódico.
La batalla de la vida, por 

F. Soler, ilustrada con lá-

En latas de á 10 kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Española, 
Real Manila 2.

También hay latas chicas de tinta 
de imprenta de colores.

Método completo de solfeo per 
L. Carpentier, libretos de óperas 
completas para piano solo por va­
ríes , autores, acaban de recibir en

Librerfei de este penódicet se ven­
den baratos.

minas, 2 tomos 4.® pasta... „ 
..^ justicia divina, ó el

hijo del deshonor, novela 
original española por D. W. 
Ayguals de Isco, ilustrado 
con láminas, 2 tomos 4.® 
pasta...................................... ...

Manual del cohetero y 
polvorista* i tomo 8.® tela,,, „

4 50

5 SO

SGCB2021



Saplemcnto a “La Oceania Española" del 11 de Setiembre de ASS?.
MI COCHERO

Ya saben ustedes que lo tengo. Y conste 
que lo digo sin vanidad, así de una ma­
nera sencida, como si digéra que poseo 
un bastón de ébano, que es el próximo 
color de mi inteligente auriga.

¿Y quien no tiene cochero y coche en 
estos tiempos y en estas latitudes?

Francamente, compadezco á los que no 
pueden permitirse el lujo de un vehículo, 
siquiera este no haya salido de modesta 
carromata.

¡Y cómo se llena la boca y de qué 
modo se ensancha el espíritu al poner 
en nuestros labios estos frases—mi carruaje.

Todas las tardes (porque sepan uste­
des que yo salgo á turno diario) en mi 
excursión por esas calzadas. Malecón y 
Luneta, me voy haciendo porción de con­
sideraciones de alta metafísica.

Que pasa á mi lado un transeúnte 
de los de á pié; pues h-te aquí, que sin 
poderlo remediar le miro de piés á ca­
beza y tras detenida contemplación... ¡po- 
brecillol exclamó con toda la conmisera­
ción de que es capáz mi alma, de suyo 
emocional y compasiva.

Y, adelante en mis conjeturas me lo 
figuro un ^ária de estas primitivas so­
ciedades.

de

an-

ella

pa-

el

está bajo la acción de la justicia.

Una comadrona.
Mlle, María Mariller, es muy jóven 

para ser experimentada comadrona; pero 
su aspecto es decente y es bastante guapa.

Presidente.—¿Sois vos la que asis­
tisteis á la acusada en su parto?

Mlle. Mariller.—¿Yo? ¿Qué he de ha­
berla asistido? Solo la vi al dia siguiente. 
Ni siquiera quiso que la examinase de 
cerca, ni que le prestára los cuidados de 
costumbre.

Mr. Corne (defensor de la acusada.) 
—¿Sois vos la que fuisteis á la Munici­
palidad, á hacer la declaración del nue­
vo nacido?

Mlle. Mariller.—Si.
Mr Corne,—¿y por qué habéis decla­

rado que habíais asistido al parto?
Mlle. Mariller.—Hice mal. Pero se 

trataba de una comadrona, lo mismo que 
yo. Y creí que podía prestarle este pe­
queño servicio.

La acusada.—Levantáis un falso tes­
timonio, señorita!...

ques. Mr, Courty vino á visitar las habi­
taciones como arquitecto, porque se tra­
taba de unas expropiaciones. Le habia 
conocido antes en el Allier, mi país. Me 
hizo preguntas, renovamos nuestro cono­
cimiento y fui su querida. En el mes de 
octubre de 1885, me hize embarazada de 
él, y salí de mi cuidado el mes de junio 
siguiente. Mr. Courty me habia jurado por 
la memoria de su madre, que reconocería 
á nuestro hijo. No lo hizo, y, sola y sin 
recursos, llegué hasta no poder pagar á 
la nodriza.

P.—¿Le habéis espiado y perseguido?
A.—Sí; habia vivido á mis expensas. 

Yo quería que al menos rae devolviera 
el dinero que rae habia costado.

TRIBUNALES FRANCESES

de 
de

as costumbres, de igual modo que á la 
cizaña, se las estírpa.

Vamos niñas, sean Vds. complacientes 
y no priven á los sesudos homes de tan 
buenas vistas y de tan bellos ojos.

De no hacerlo, el dia menos pensado 
ocurre una hecatombe', ni mas ni menos.

Yo^ he visto muchos jóvenes que aman­
tes ó impacientes ó á la vez ambas cosas, 
abandonaron el paseo para ir haciendo 
eses por entre los apiñados carruajes, 
expuestos (los jóvenes) á que una expan­
sion hîjtîca, pusiera el vacío en sus en­
cías, en las mismas encías qne un mo, 
mentó antes dieron paso á un. promesa- 
juramento, ó cosa así, del género ana­
creóntico puro.

Es preciso evitar á toda costa lances 
de esta índole.

¡No tiene carruaje!, es decir: no posée 
la exigua cantidad de 40 pesos, una bi- 
coça, una tercera parte de lo que aquí 
se gasta al mes cualquiera individuo.

Y noto que hasta mi cochero 
mina con cierta lástima y es que 
cheros llegan á identifícarse con sus 
ó viceversa.

En cambio, cuando observo

lo exa- 
los co­
amos...

El EB«E« DE It MLLE GH-LOSSÍE

habia oido hablar de vuestra preñéz, pa­
risteis—según vos sola decís—y dáis no­
ticia á Mr. Courty de que habéis tenido 
un hijo de él, y que es necesario que
costée los gastos de 
hora fué el parto?

UNA VITRIOLERA
(Tribunal del Sena en París.)

AUDIENCIA DEL DIA 26 JULIO.
La repugnante arpía que comparece 

hoy ante el Jurado, es aquella viuda Bs- 
lligand, comadrona, que, el dia 22 de no­
viembre último, arrojaba en la calle de 
Gay-Lussac, un gran frasco de vitriolo al 
rostro de su antiguo amante Mr. Courty,

Acusada.—El lo 
la tarde.
P.—¿No os asistió

la nodriza. ¿A qué 

de junio, á las tres

nadie?

Es 
fondo 
hiban, 
no se 
de la

â mis

preciso que las niñas salgan del 
oscuro de sus vehículos y se ex- 
que en esto yo les respondo que 
conculca el mas nimio precepto, 

moral mas exijente.
¿Lo prometen Vds.?
Seguro de una contestación afirmativa 

y consultado el cronometro de mi amigo, 
allá me voy en busca de mi carruaje.

—¡Inocencio!—grito con toda la fuerza 
de mis pulmones.

Pero Inocencio que posee un oido en 
extremo sutil y que desea la vuelta á 
casa, car^a á. mi lado: subo al vehículo 
y otra vez en funciones de Bajá, me 
pierdo en la oscuridad de la primera calzada.

Tomas Carayes.

arquitecto, que se habia casado dos meses 
antes.

No se registra en la historia de los 
numerosos atentados de este género, otro 
que tuviera las terribles consecuencias que 
el actual.

Mr. Courty, á quien el vitriolo le en­
tró en la boca, moría en el Hotel-Dieu 
cuatro dias despues, con la garganta que­
mada y en medio de los mas espantosos 
sufrimientos.

Su amigo Mr. Lendormy, profesor de 
idiomas, que iba con él del brazo, reci­

P.—Habéis llegado hasta á insultar á 
su mujer, casi una niña, en medio de la 
calle, y no satisfecha con esto, la mal- 
tratásteis dándole de puñetazos en la cara. 
Entonces fué cuando Mr. Courty se deci­
dió á citaros ante el juzgado municipal.

bió también en la cara parte del vitriolo, 
y perdió un ojo, que todavia ofrece bor- 

' rible llaga.

TSAPOS ¥ MOÑOS

La Acusada.—Esto fué lo que llevó 
extremo mi exasperación.

congéneres, quiero decir á los que como 
yo, hundidos en el cómodo asiento del 
carruaje, pasan rápidos por el lado mió, 
entonces ¡ahí va un dichosol digo con toda 
la fruiccion de mi alma.

Y no es que en este caso, déje de 
hacerme consideraciones metafísicas ¡vay 
si me las hago!

¡Quién sabe, me digo, si ese vehículo 
desempeña el papel de tajadera destinada 
á ocultar íntimas misérias.—¡Qui^n sabe 
si oficia de ú'timo eslabón en una ca- 
dena que empezó por ser de oro y con­
cluiría en Áíírro...,!

Y acto continuo preséntanse á mi 
ojos las siluetas fatídicas del guarnicionero 
del constructor de la tajadera, del due­
ño de los levantiscos corceles y ¿por qué 
no decirlo? hasta la oscura fisonomía del 
expendedor de zacate, todos con aspecto 
severo y en actitud de lanzar á mis bar­
bas el anatema de... ¡Inglés!

Pero estas impresiones pasan bien 
rápidas y yo vuelvo á la superñcie, á 
lo exterior; torno á mi posición de Bajá 
de tres colas, y con un "Carga" á los 
oidos del cochero, salto del vehículo sobre 
la menuda arena de la Luneta.

Por último, dos jóvenes obreras que 
se retiraban á su casa y acertaban á pa­
sar junto á los dos amigos en el mo­
mento del crimen, las hermanas Paret, 
también recibieron en la cara parte del 
vitriolo, ocasionándoles quemaduras cuyas 
cicatrices aparecerán indelebles en sus 
rostros.

Decididamente, el blanco es el color
moda. Un traje todo blanco de surah, 
gasa indispensable, de lana, de cres­

pón de la China, de encajes ó de lanilla 
con lazos de moirés, y con el traje blan-
co un sombrero oscuro, negro, granate, 
color acero, marron ó piel de Rusia, es 
de suprema elegancia.

Porque si lo blanco es como traje lo 
más armonioso, lo más distinguido, lo 
más gracioso, á la vez hay que cuidar 
mucho de llevar cerca del rostro tintas 
oscuras, como hacen todas las señoras 
que saben cuidar de su belleza.

Es preciso hacer fondo, como dicen 
nuestros vecinos los franceses, y así como

La acusada.
La miserable mujer que acaba de pre* 

sentarse ante al Tribunal, á responder de 
este crimen tan cobarde y cruelmente co- 
metido, no puede alegar siquiera la ex­

La persecución.
El Presidente.—Si examinamos la fe­

cha de vuestro parto, y admitiendo por 
un momento que vuestro embarazo no 
fuese fingido, es imposible que Mr. Courty 
fuese el padre de la criatura. Os hicis­
teis embarazada, según declarásteis, en el 
raes de octubre de 1885, y en esta fecha 
llevábais, por tanto, 28 dias...

Acusada.—Fué un parto antes de 
tiempo.

P.—Vuestras relaciones, interrumpi­
das por el servicio obligatorio al Estado 
de Mr. Courty, fueron reanudadas hácia 
Navidad, en cuya fecha se acabaron de­
finitivamente. Fueron, por tanto, muy pa- 
sageras. ¿Cómo se rompieron?

A,—¡Claro que sil... Fui asistida por 
Mlle. Mariller, comadrona.

P.—Esto es falso, ¡es completamente 
falso! Mlle. Mariller ha declarado, y ven- 
drá pronto á declarar otra vez, que ella 
no os ha asistido en ningún parto.

A.—¡Pues miente!
P.—Le enseñásteis un niño, pero no 

era un niño recien nacido. A todos los 
que le vieron, les pareció de algunos dias, 
y el Médico municipal quedó estupefacto 
al ver su vitalidad. ¿Quién dió aviso de 
este nacimiento?

A.—Mlle. María Mariller.
P.—En efecto. Vos la llamásteis al 

dia siguiente del en que, según vos decis, 
pacisteis, Pero Mlle. Mariller quedó muy 
sorprendida, y sorprendida altamente, a¡ 
veros tan fuerte, tan buena, y sobre todo, 
de no encontrar en el cuarto ninguna se­
ñal de un parto tan reciente, y al que no 
os habia asistido nadie...

La opinion general fué que os habíais 
procurado un niño. ¿Cómo? ¿Por medio 
de quien? El Juez instructor no ha po­
dido averiguarlo. Pero sois comadrona, 
y ¡la cosa ha debido ser bien fácil para 
vos!...

Varias vecinas.
Comparecen despues de Mlle. Mari- 

ller muchas vecinas de la acusada.
Ninguna de ellas sospechó que la viuda 

Belligand estuviese embarazada, y decla­
ran muchas, que vieron á la viuda Belli­
gand, el mismo dia en que dice que parió, 
saltar y correr por la casa.

Ella pretende haber salido de su cui-

en un 
taque 
â esto 
en su 
lie la 
de la

cuadro el artista procura que des­
el pusto luminoso, contribuyendo 
los accesorios, una mujer elegante 
tocado debe procurar que descue- 
delicadeza del cutis, la suavidad 

cara, cuidando mucho lo que se
podría llamar su aureola; por esto, aun­
que el traje sea claro, el tono dominante 
del sombrero debe ser oscuro.

cusa trivial de que era una de tantas jó­
venes seducidas y abandonadas despues,

Mme. Belligand, es viuda, una mujer 
que tiene mas de treinta años, pero ¡qué 
muj'-rl constantemente viéndosela en las 
cervecerías donde van las mujeres de mala 
vida, recibiendo amantes en su casa por 
las noches, una comadrona sin clientela 
caida en el lodo más infecto, artiñeiosa, 
embustera, convicta de haber simulado un 
parto, para hacer creer que habia tenido 
un hijo de aquel á quien quería encade­
nar como á un cándido, á ese desventu­
rado Mr. Courty, del cual se vengó al ver 
que fracasaban sus intrigas en el momento 
en que ella creyó haber sujetado en sus 
lazos á un amante más jóven que ella.

A.—El 35 de 
me dijo que iba 
Navidad con su 
algún engaño, y 
de Cherche-Midi. 
amancebado con

diciembre, mi amante 
á pasar la Pascua de 

familia. Yo sospechaba 
me fui á su casa, calle 
Allí supe que él vivía 
uoa jóven, soltera, lla-

Mi cochero, que sin haber cursado fi­
losofía, es un Descartes á su manera, 
suele proporcionarme ratos de grato soláz 
con la relación de varias historias de que 
él asegura haber sido testigo y en oca­
siones propiciatoria víctima.

Porque mi cochero, en tres lustros 
de pescante y sirviendo á tantos... indi­
viduos, ha tenido ocasión de aprender lo 
que no enseñan los autores de lógica: es 
verdad que muchas veces ha tenido que 
pagar matricula extraordinaria.

Y ahora, lector, cójete de mi brazo y 
vamos á confundirnos con los que ansio­
sos de estirar las extremidades inferiores, 
discurren (no diré que con las mismas) 
por el clásico paseo de la Luneta; pero 
antes de que demos un paso, permite que 
te pregunte ¿por qué se llama Luneta á 
ese paseo? Es quizás por el tablado que 
se alza en su centro, destinado á sopor­
tar la pesadumbre de los Rossinis indíge- 
genas? ¡Válgate Dios y qué remotas se 
buscan aquí las analogías!

Sea cualquiera su origen, declaro que 
me agrada la Luneta y la tarde en que 
las nubes se oponen á mi paseo, expe­
rimento una contrariedad desesperante.

Bien es verdad que solo allí puedo re­
crear mis pupilas en la contemplación de 
lo humanamente bello.

Y si el alumbrado público fuera me­
nos púhlico y alumbrara un poco más... en­
tonces, lo vería todo, absolutamente todo.

En la moda de lo blanco, no hay en 
verdad nada nuevo; pues hace ya dos 
ó tres años que se marca esta tendencia 
que prueba la extension siempre creciente 
del gusto que democratiza las tendencias 
artísticas de este fin de siglo.

Lo blanco ha sido en todo tiempo el 
color favorito de la señora verdadera­
mente delicada. Símbolo de gracia, de 
inocencia y de frescura, fué siempre como 
el estandarte de la belleza. María Anto- 
nieta, esa elegancia admirable, prefería 
á sus suntuosos trajes de corte las né­
gligés de seda blanca guarnecidas de en­
caje, y el traje blanco conservó como 
distinción suprema hasta la hora de su

que ganaba mucho dinero y que tenía un 
brillante porvenir.

En lo físico, como en lo moral, esa 
infame mujer es «n verdadero mónstruo: 
huesuda, casi negra, apergaminada, de mi­
rar feroz, incapaz de derramar una lá­
grima.

Su cinismo durante el proceso, ha pro­
movido varias veces murmullos y gritos 
de indignación entre el público; porque 
ni siquiera ha manifestado pesar hácia 
las dos desgraciadas jóvenes, víctimas ino­

trágica muerte.
El blanco fué también el color favo­

rito de Mad. Recamier, y la emperatriz 
Eugenia, para introducir alguna innova, 
cion, sembró de flores las muselinas blan­
cas de sus elegantes trajes de Compiegne 
y Saint-Cloud.

De blanco se ha vestido siempre la 
duquesa de Medinaceli; el blanco es el 
color favorito de la duquesa de la Tor­
re, de la condesa de Villagonzalo y de 
otras elegantes que figuran en primera 
línea.

Pero el blanco, entiéndase bien, es el

Otra pregunta—¿Por qué la mayoría de 
las muchachas no abandonan el carruaje 
y se dan unas vueltecitas por el paseo?

¿Es acaso por el egoísmo de ver sin 
ser vistas?

No comprendo la causa, pues siendo 
bonitas, como en su mayoría lo son, de­
berán anhelar ambas cosas y la última 
antes que la primera.

Acaso el motivo no sea el apuntado; 
sinó el de no quebrantar una de eaas ru­
tinas sociales, con las cuales siempre debe 
reñir el buen sentido. Por qué á las ma-

centes de su 
tado ante el 
guradas.

Como

color para el campo, para los estableci­
mientos balnearios, para el casino; para 
el mar, para la playa, la moda adopta

mada Natalia Broquet, empleada en uo 
"Bouillon-Duval". Subí, y me hallé en 
presencia de Mr. Courty y de su que­
rida...

P.—>Y les armásteis un escándalo tan 
violento, que Natalia Broquet, para librarse 
de vos, se vió obligada á amenazaros cou 
un rewolver.

A.—Oh! Yo no le tenía miedo á ella.
P.—Hay que notar, porque es singu­

lar coincidencia, que antes de esto, nunca 
habíais hablado de vuestro embarazo. Pero 
al dia siguiente de esta escena, escribis­
teis á Mr. Courty y á Natalia Broquet, 
participándoles que estábais en cinta.

Entonces empieza la série de escán­
dalos jamás vista.

Mr. Courty ya no disfruta de reposo; 
le espiáis y le abordáis en la calle, le 
perseguís en su oficina, y le denunciáis 
calumniándole para hacerle perjuicio.

El dia 7 de marzo de 1886, penetráis 
como una avalancha en el café de la ca-

Ultimo acto del drama.
El Presidente Mr. Morand, llega, en 

su interrogatorio, al último acto del dra­
ma, que es vivamente interesante:

Presidente.—El dia 11 de setiembre 
de 1886, Mr. Courty se casó con una 
jóven soltera de su país, y se instaló en 
la calle de Gay-Lussac.

Apenas se había posesionado de esta 
casa, ya habíais llegado á averiguarlo. 
Hicisteis charlar á la portera, y seguida­
mente pedíais permiso á esta muger para 
esconderos en la portería, y poder espiar 
los pasos de vuestro antiguo amante.

Desde entonces, hasta el momento del 
atentado, no pasó dia sin que se os viera 
rondar la puerta de la casa de la calle 
de Gay-Lussac.

Pronto tuvisteis ocasión de ver por vez 
primera á la jóven Mme. Courty, y abor­
dándola bruscamente:

dado â las tres, y 
ñas que á la una, 
antes, la viuda les 
muckachon, (Risas.)

Varios

maldad, que se han presen- 
jurado completamenta desfi-

empezó el drama.
El presidente Mr. Morand comienza el 

interrogatorio de la acusada, que segura.
mente nos hará 
de esa malvada

formar exacto concepto 
mujer.

Presidente.—¿Cuando comprásteis el 
vitriolo?

Acusada.—El dia 16 de noviembre.
P.—¿Para qué?
A.—Para tirarlo á la cara de Mr. Courty.

lie de la Monnaie, donde sabíais que iba 
por las noches.

—"¡Ven aquí!*—le gritásteis con voz 
imperiosa.

Entonces abristeis un saquito de mano 
que llevábais. Un concurrente al café os 
cogió la mano, y se vió que en el saquito 
llevábais un rewolver con seis cargas y le­
vantado el gatillo.

Se os llevó á la prevención. Durante 
el camino prorrumpisteis en injúrias y 
amenazas.

—"Me vengaré,—repetíais—"le mataré, 
aunque se esconda en el infierno. Tengo 
.vitriolo y he de quemarle los ojos..."

Se practica una requisa en vuestro 
domicilio, y, en efecto, se encuentra un 
litro de vitriolo.
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otro color, el rojo, que tan admirablemen­
te destaca del tono cálido de las arenas
que mojan las olas.

Capelinas rojas, sombrillas rojas, tra­
jes rojos de Andrinópolis, de foulard, de 
batista, de cachemira, es lo que domina 
para las playas.

El rojo sufre infinidad de variaciones; 
hay el rojo antiguo, el rojo Médicis, el 
rojo Van Dick, el rojo Ticiano, el fresa 
madura, el flor de granado, el incendio, 
el rojo puesta de sol, el rojo de luna 
enferma, toda una gamma en matices ya 
delicados, ya vivos, ya tristes, ya res-
plandecientes.

Trini.
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Por fortuna, entonces estaba ausente por asun­
tos de su profesión. Y además, ¿no hubiera él 
tenido trabajo, y mucho, para encontrar á Bingo? 
Tenía una verdadera satisfacción en repetírmelo.

—Sois muy severa y muy exigente para mi, 
Lilian; pero, por favor, decidme lo que es nece­
sario que haga, hablad y sereis obedecida.

—Tra.;, traer á Bingo!—exclamó ella.
__Traer á Bingo!—repetí yo consternado;—pero 

¿quien sabe si es posible encontrarle? Quizas no 
esté ya en el pais ¡Puede estar muerto!

—No! no! no!... Ni lo uno ni lo otro, creed­
me, Ah! cuando os oigo repetir en todos los to­
nos que queréis á Bingo, y por otra parte, veo 
que no hacéis nada para encontrarle, no pue­
do menos de dudar de vuestra sinceridad y 
permaneceré siempre en esto, en tanto que no 
le hayais traído al redil.

Inútil discutir con ella: sabia ahora que tema 
nue habérmelas coa una dulce testaruda, que no 
se rendía fácilmente. Puede ser también que ella 
tomase este expediente como medio dilatorio... 
esto la dije con el corazón lacerado de dolor. Era 
evidente que si no conseguía traerle á Bingo 
en un corto plazo, el señor Travers vena todas 
las probabilidades volverse á su favor,—y Biogo 
estaba muerto! Sin embargo, al menos podía per­
suadir á Lilian de que hacía realmente todos mis 
esfuerzos por hallar el objeto perdido, y concluiría 
tal vez por compadecerse y me dispensaría de

Entonces me puse en campaña, yendo á ver 
nerros de todas dimensiones, de todas razas, de 
todos colores, gasté cantidades considerables en 
aauncios en los periódicos, teniendo cuidado, se 
HnSe de tener á Lilian al comente de mis

VanigacíM, w 4« «» »«»'«••

declaran dichas veci- 
es decir, dos horas 
enseñaba «« gorda

vecinos.
El conserje de la casa afirma que su 

inquilina era mujer de conducta muy des­
arreglada, y que, principalmente por las 
noches, sus idas y venidas eran conti­
nuadas.

Por último, y esta declaración es de­
cisiva, declara un vecino que la viuda 
Belligand se ha hecho traición á sí misma, 
al haberle dicho á él:

—"No he estado en cinta; he fingido 
estar embarazada, para tender un lazo á
mi amante, 
hacer todo 
de él.*

Hoy no 
bunal una

Pero ya que no cayó, he de 
lo que pueda para vengarme

se ha presentado ante el tri- 
mujer vendedora de verduras,

P.—¿Cuanto tiempo guardásteis el 
triolo?

A.—Seis dias.
P.—Y, el 22 de noviembre, habéis

vi-

es- 
deperado á vuestro amante en la calle 

Gay-Lussac, escondida detrás de una em­
palizada; le espiábais, y asi que le visteis 
y sin que él os viera, arrojásteis el vi­
triolo á la cara de Mr. Courty, y de
Mr. Lendormy que le acompañaba. ¿Cuan­
to vitriolo echásteis?

A.—Un litro.
p.—¿Qué motivos de ódio teníais con­

tra Mr. Courty?
A.—Me habia prometido casarse con­

migo y me hizo madre. Me habia aban­
donado, y se negó á pagar los gastos de 
la nodriza de su hijo. Acababa de ca­
sarse. Quise afear su cara, con objeto de 
convertirle en un sér repugnante para su 
mujer, y para que ésta pidiera el divor­
cio. Entonces le hubiera atraído hácia mi.

p,-.¿Cuando y en qué época habéis 
llegado á ser la querida de Mr. Courty?

A.—En el mes de agosto de 1885. 
Vivía yo entonces en la calle Saint-Jac-
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Pero nada podía ganarla, y todo lo que pude 
obtener, fué estas frases más ó menos estimu­
lantes:

—Con perseverancia, tengo la convicción de 
que conseguiréis encontrar á Bingo.

Me paseaba una vez por el barrio, muy feo 
y muy súcio situado entre Bowstreet á High- 
Holboru, cuando apercibo, en la nuestra de un 
pequeño guarda ropa de teatro, un cartel anun­
ciando, que en cierta fecha, un perro de aguas 
negro había seguido á un caballero, y que en el 
caso que el perro no fuese reclamado y en el 
que el que lo había encontrado no recibiese la 
recompensa prometida, el animal sería vendido 
para pagar los gastos.

Entré, tomé un ejemplar del cartel para mos­
trárselo á Lilian, después fui á la dirección in­
dicada.

El individuo á quien el perro había seguido, 
se llamaba M. Blagg. Este tenia una tiendecita 
en Endelle-street, y se calificaba de encantador 
de pájaros, aún que no tenia el físico de la pro­
fesión. Era un pillastre de muy mala apariencia, 
cubierto de una gorra de piel, la nariz como pié 
de marmita y los ojos como agujereados con una 
barrena.

Cuando supo el motivo que me llevaba, me 
hizo entrar en una pieza llena de jaulas peque­
ñas de madera, de alambre, de mimbres; y de 
aquí, á un corredor donde se hallaban dos ó tres 
perreras y toneles:

—Ahí está!—rae gritó mostrándome con el 
dedo un perro en el fondo del tonel mas dis­
tante;—me ha seguido de Kensington hasta aquí, 
Varaos, Kiral varaosi

—"¡Tunanta!"—la gritásteis—¡P....!" Si 
llegáis á tener un hijo, será una desgra- 
cia que tenga por padre al hombre que 
abandona á su hijo... Decidle á vuestro 
marido que me devuelva el dinero que 
rae ha robado!"

La señora Courty, espantada, no se 
atrevía á salir sola de su casa.

Pronto, también, os lanzásteis como 
una hiena sobre Mr. Courty, á quien 
le hicisteis saltar la sangre de un violen­
to puñetazo en la cara.

¿Fué entonces cuando Mr. Courty, 
principalmente por las injurias odiosas 
que dirigisteis á su mujer, decidió de­
mandaros, por lo que comprásteis el vi­
triolo? ¿Qué pasó el dia del atentado?

La Acusada (con gran tranquilidad). 
—Llevaba escondido, bajo mi mantón, la 
botella de vitriolo. Fui al principio á es­
piar la salida de Mr. Courty, de su oficina 
en la calle de Saint-Jacques, y vi que las 
luces estaban apagadas: habia salido ya.

Entonces, fui á esperarle frente á la 
puerta de su casa, en la calle Gay-Lussac.

Eran las siete de la tarde, y le vi que

á la que propuso la viuda Belligand, se­
gún parece, que le proporcionára un niño, 
para comprárselo á su madre,

Mr. Lendormy.
La declaración mas dramática que han

presentado los 
Mr. Lendormy, 
Mr. Ccurty.

Comparece 
pupila derecha, 
la pérdida del

testigos, ha sido la de 
el amigo de la víctima

con una venda sobre la 
Hace 236 dias que sufrió 

ojo, y todavía se vé que 
ha cicatrizado.la llaga no se 

Mr. Lendormy afirma, que su amigo

La viuda Belligand, fué condenada 
por este motivo y por amenazas de 
muerte, el dia 2 de Junio de 1886, á 
seis dias de prisión.

Pero pudo obtener del Juez instructor 
su libertad provisional, prometiendo que
no volvería á intentar nada contra su 
tíguo amante.

—"Mi palabra es oro"—le decía 
solemnemente al magistrado.

Pero vá á verse cómo cumplió su 
labra:

salía del café Soufflot, Se iba á comer 
á su casa, dándose el brazo, con Mr. Len­
dormy, su amigo. Les seguí; despues rae 
adelanté, y fui á ponerme de emboscada 
detrás de una empalizada.

Cuando pasaban por frente de mí, les 
eché el vitriolo.

Presidente.—Y Mr. Courty estaba ha­
blando, y el vitriolo le entró en la boca 
y le quemó horriblemente la garganta.

En cuanto á Mr. Lendormy, así que 
supisteis que había perdido un ojo:

—"Es pan bendito!— exclamásteis—no 
le conocía casi, pero había influido con 
Mr. Courty para que no reconociera á su 
hijo. Esto le servirá de lección. (Rumores.)

Cuando se os prendió, se halló en vues­
tros bolsillos un peine, jabón, hilo y agujas.

El parto simulado.
Presidente—Vuestro primer acto, des- 

pues de haber salido de la cárcel de 
Saint-Lazare, fué presentar contra Mr. 
Courty una demanda calumniosa por robo; 
pretendíais que os habia robado 250 fran. 
eos, que guardábais escondidos en vues- 
tro jergón, mientras estabais en la cárcel. 
Pero se probó plenamente que Mr. Courty, 
no habia puesto los piés en vuestra ha­
bitación.

Algunos dias despues, cuando aun no 
habíais hecho ningún preparativo, ni nadie

Mr. Courty, era un hombre muy muge- 
riego, pero que las relaciones que tuvo 
con la acusada, habían sido muy efíme­
ras; añade que nunca dió á la acusada 
palabra de casamiento, siendo así que era 
una mujer que iba por todos los cafés 
del barrio latino, y que se hacía acom­
pañar, en sus espionages, por gentes de 
baja estofa y de aspecto sospechoso de 
ser unos canallas.

Mr. Lendormy refiere la agonía de 
Mr. Courty describiendo detalles espanto­
sos que causan honda sensación en el 
auditorio.

Y da también un detalla lamentable.
Así que el desgraciado arquitecto sin­

tióse herido por el líquido corrosivo, quiso 
correr hácia la farmacia más próxima. Pero 
la multitud, al ver que corría, creyó que 
era él quien habia echado el vitriolo en la 
cara de las dos jóvenes, y le detuvo y 
hasta quiso matarle. La tardanza de todo 
auxilio, promovió irremisiblemente el fin 
lamentable del arquitecto Mr. Courty.

—"Sabía que tendría que dormir en 
Saint-Lazare"—habéis declarado tranqui­
lamente.

Y yo añado ahora, que desde la cár­
cel, habéis intentado constantemente en­
tenderos con gentes de fuera, para orga­
nizar falsos testimonios.

Sentaos.

Los testigos.
Acto seguido empieza el interrogato­

rio de los testigos, que dán idea mas exac­
ta de las circunstancias que concurrieron 
en el drama, y de la maldad de la que
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paso en la mala vía (el único que cuesta, según 
el proverbio), sucumbí allí.

Lectores, sed bastante generosos para conce­
derme el beneficio de las circunstancias atenuan­
tes, y para mezclar un poco de compasión á vues­
tro desprecio!

Este dia, estuve convidado á comer con unos 
amigos: tomé uno de los trenes de la noche para 
volver á casa con mi nueva adquisición; el ani­
mal tuvo una conducta irreprochable durante el 
trayecto; este no era un animal para comprome­
terse por una falta flagrante de saber vivir; hu­
milde, obediente, ofrecía con respecto al carác­
ter, el contraste mas grande con el de su seme­
jante. Apesar de esto, encontraba que me mira­
ba atravesado, como si el papel que estaba lla­
mado á representar, no sonriese á su natural rec­
to y franco. ¿Condescendería á secundarme en 
mis planes? Su semejanza con Bingo era tan en­
gañosa, que yo corría en definitiva muy poco 
riesgo de que mi fraude fuese descubierto.

Una vez llegado á mi casa, puse el collar de 
plata de Bingo alrededor del cuello de su socte, 
felicitándome de mi prevision en aquellas circuns­
tancias. Le llevé en seguida á mi madre, que lo 
aceptó, sin la menor vacilación; pero aunque esta 
primera prueba fué ya muy animosa, no era de­
cisiva; el perro apócrifo tenía aun que pasar 
por el exámen minucioso de tres pares de ojos, 
que conocían, por decirlo así, cada hebra de pelo 

aguas. Sin embargo, no podía de­
cidirme á llevar en persona al falso Bingo á 
mis vecinos; despues de haberle dado de cenar, 
le amarre en el jardin donde pasó toda la no­
che gimiendo, ahullando y abriendo agujeros en 
las platabandas. Al dia siguiente escribí, por la 
mañanai dos billetes; el uno á la señora Currie

Cinismo de la acusada.
El Presidente Morand, pregunta á la 

viuda Belligand, la acusada, si no siente 
remordimientos ante el hombre que ha 
desfigurado y convertido en casi ciego.

Pero la viuda Belligand, fija la mirada 
sobre Mr. Lendormy con la mayor audá- 
cia, y se limita á reprocharle que haya con­
tribuido á alejar de ella á su amante.

Con esta actitud, son verdaderos cla­
moreos de protesta, los que la viuda Be­
lligand promueve entre el público.

Pero el cinismo de esa fiera raya en 
lo inverosímil, cuando se presentan las dos 
hermanas Paret, dos jovencitas que iban 
á comer á casa de sus padres, concluido 
su trabajo del dia, cuando las sorprendió 
el recibir ataque inesperado por medio del 
vitriolo.

Y más cinismo demuestra aun, cuando
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cruel, tan depravado para matar á un anima 
tan inofensivo? Donde habéis podido sacar una 
idea semejante, Lilian? ¡Decidlo, por favor! No 
os obligo sinó á que no repitáis tal concepto. 
Vos no creeis que se le haya matado, ¿no es 
verdad, señor Weatherhead?

Yo respondí (que el cielo me perdone!) yo 
respondí que, en efecto, creía la cosa poco pro­
bable.

—No, no,—replicó la señora Currie,—si estu- 
viese muerto, estoy segura que de yo lo sabría... 
al contrario, estoy segura de que vive aún; esta 
noche he soñado que nos volvía en un caí con­
ducido por el señor Weatherhead; era siempre 
el mismo, solamente que tenias gafas azules, y 
la parte esquilada de su cuerpo estaba pintada 
de encarnado... Cuando me disperté; tenia una 
alegría!... Ah! vereis como mi sueño se realiza!

¡Qué tormento para mi eran estas conversa­
ciones!... ¡Ay! Qué penoso me era expresar !a 
esperanza de ver á Biogo volver, cuando yo le 
había sepultado para siempre, bajo una paletada 
de tierra, en mi propio jardin! La confusion que 
experimentaba, me parecía un justo castigo de mi 
conducta y hubiese tenido muy poca razon en 
quejarme.

Luego fui maestro en el arte de los consue­
los. Creo, sin alabanza, que la expresión de mi 
simpatía hacia gran bien á mis pobres amigos. 
Me agradaba decirme que se repondrían pronta­
mente de esta sacudida, y que Biogo sería den­
tro poco olvidado, y también reemplazado como

Î ordinario; mas no había contado con 
la huéspeda. La moral del coronel parecía resis­
tir de una manera peligrosa sobre su físico; que­
ría á todo precio volver á hallar á su favoiito; 
poro sus anuncios en los periódicos, sus p?squi-
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se presenta la desventurada Mme. Courty, 
que se quedó viuda á los "
casada, y que se arrastra 
hácia la barra.

La acusada, en vez de 
repentimiento, en vez de

dos meses de 
dolorosamente

manifestar ar­
tener lástima 

vuélvese háciade sus inocentes víctimas,
el Presidente para increparle duramente, 
y éste se vé obligado á imponer silencio 
á esa mujer tan audáz.

AUDIENCIA DEL DIA 27 JULIO.
En la audiencia de este dia se ter­

mina el proceso de £« viirtolera de ¿a 
caíle Gav-Lussac.

Empezó la audiencia presentándose

La última testigo.
Llámase Mme. Nicoud, y es vendedora 

de pescado.
Su presentación produce extraordinario 

movimiento en el público, porque se su­
surra que hará importantes declaraciones.

Mme. Nicoud, es la mujer á quien la 
viuda Belligand habia pedido que le pro- 
porcionára un niño, creyendo así retener 
con una paternidad engañosa, á su amante 
el desventurado Mr. Courty, y á quien 
debia ocasionar la muerte por medio del 
vitriolo, en las espantosas circunstancias 
que ya hemos detallado.

Y ^n efecto, Mme. Nicoud ha decía- 
rado ante el Tribunal, formalmente, que 
la viuda Belligand le habia preguntado 
si conocía alguna jóven soltera, embara­
zada, y que quisiera desprenderse de su 
hijo.

—Yo soy comadrona—me decía, la 
viuda Belligaud.—No solo prestaré á esa 
jóven gratuitamente todos los cuidados 
necesarios, sinó que además me encargaré 
de colocar al niño que nazca.

—"Señora—le contesté indignada (ha­
bla Mme. Nicoud)—yo vendo pescado y 
verduras, pero no vendo niños.

Ultimamente, el dia antes, otro nuevo 
crimen había conmovido espantosamente 
la atención pública. Igualmente se igno­
raba su autor; en el lugar del suceso no 

encontró prueba alguna que indicára 
criminal.
El reciente asesinato había tenido por 

victima una mujer del mundo galante, 
muerta y robada durante la noche por 
un desconocido.

Así, á pesar de la filosofía práctica en 
ue están tan fuertes los agentes de la 
utoridad, D. Saturnino se dejaba desli­

zar dulcemente por la pendiente de una 
refl-xion melancólica, cuando su secreta­
rio entró en su despacho con una tar­
jeta en la mano.

—Este caballero—dijo entregándola á 
su jefe—insiste enérgicamente en ver á 
V. Afirma además poder suministrar algu­
nos datos decisivos sobre el crimen de 
ayer.

—Que entre—respondió con viveza 
D. Saturnino.

Mientras que su secretario salía, el 
inspector lanzaba una ojeada sobre la 
tarjeta.

—Federico Portales—leyó á media 
voz.—Portales... Portales; me parece co­
nocer este nombre.

Y garabateando algunas palabras so­
bre un pedazo de papel, se lo dió á su 
secretario que acababa de volver á entrar.

Este inclinó la cabeza y desapareció.

En el gabinete oscuro donde se ha I Y cayó sobre su sillon, empezando á allá abajo, va allá abajo, atravesando París, 
encerrado Federico Portales, aguarda an- sollozar. , y la tierra parece una inmensa cubeta
siosamente el resultado de su último la- I El médico tomó una silla, se sentó á de prados

ado. La placa está en el baño de plata | su lado, y con una voz dulce y conso- horizonte
onde la colocó con precauciones in- I ladora. circular.

finitas. I —Veamos eso—la dijo.—Le digo que I El sol.
Con la garganta apretada por la an-1 no es nada. Con una ligera cauterización I reaparece

gustia, el operador permanece inmóvil, es- I haré desaparecer todo. 1 vo se levantase, y nuestro mismo globo j
cuchando el ruido de su corazón, que late I Ella respondió, más con la cabeza que I se enciende en esta claridad; debe pare- 
con golpes violentos en su pecho... I con palabras, que «<?. El médico quiso le- 1 cer un astro á los que le miren.

Al fin se yergue, sosteniendo la placa vantarla el velo; pero la demente lo co- Nada más divertido, más delicado y ' 
bordes, y se acerca al único I 8*° con sus dos mariQs con tanta fuerza, apasionado que la maniobra del elo-

á través de un papel I lo desgarró por donde puso los dedos. I Es un juguete enorme, libre y dócil, 
en la oscuridad de la “"un ® enseñaré mi cara; pero á obedece con sorprendente sensibilidad;

. . . ••• cabal e le acompaña... que es también, y ante todo,
se escapa de sus lábios. 1 también médico—se apresuró á ggclavo del viento, en el que no man-

doctor. damos.
La placa,' caida al suelo, se rompió en Entonces se descubrió el rostro; pero Un puñado de arena, medio periódico, 

mil pedazos. el miedo, la emoción, la vergüenza de ser algunas gotas de agua, los huesos del
Cinco minutos después, cuando Fede- pista, la pusieron roja hasta el cuello, que poHg comido, arrojados fuera, le

rico Portales salió de su gabinete, el pe hundía en su vestido de enajenada. Kacen subir bruscamente.
inspector, que le esperaba con impacien- i Bajó los ojos, volvió el rostro á dere- I El rio ó el bosque que atravesamos, 
cia, vió inmediatamente en su palidéz I cha é izquierda para evitar nuestras mira- enviándonos un aire húmedo y frió, le 
que la empresa no había tenido éxito. I das, y balbuceó: I hacen descender 200 metros; sobre los

—¿Nada?—le preguntó. | —¡Oh! sufro horriblemente cuando me I trigos maduros, se mantiene sin subir ni
—Nada—murmuró el fotógrafo. ven así sin el velo sobre la cara. bajar; sobre las ciudades, se eleva.
—¿Y si se empezáran de nuevo los I Yo la contemplé, bastante sorprendido, '

experimentos? 1 pues no tenia ninguna señal en la
—¡Imposible! La trasparencia de la cór-1 ninguna mancha, nioguna cicatriz.

nea está ya destruida. He querido lavarla | Volvióse hácia mí con los ojos siem-
y la he quemado, equivocándome de lí- i pre bajos, y roe dijo:
quido. I -Cuidando á mi hijo se me

y bosques que encierra en el 
una montaña baja, distante y

que desde abajo no veíamos, 
para nosotros como si de nue-

Dor los dos 
rayo de luz 
amarillo, se 
labitacion.

Un grito

que, 
filtra

—¡Mi hijo!
ronco

mujer que me gustó y no la disgusté! 
es posible que tome estado y si le tomo, 
tarde ó temprano tendré una hija.', ¡Antón! 
amigo Antón: ¿no adivinarás mi intento?

—No, amigo Juan,—le respondí turbado.
—Te concedo la mano de mi hija. 

Quiero que seas mi yerno.
Por último, hace cuatro días me abrazó 

dándome mi título de amigo, y añadió:
—No; no te llamaré amigo en ade­

lante; y como la boda se deshizo, quiero 
compensarte: desde hoy perteneces á mi 
familia; desde hoy somos hermanos, si 
muero, conste que te declaro mi here­
dero universa!, hermano de mi alma.

—¿En qué quedamos, Antón?—no pude 
menos de decirle, embrollado con tantos 
ascensos;—¿qué es V. hoy de D. Juan 
Milagro?

—Soy un hermano que le limpia la 
ropa y le hace los recados.

El inspector alzó los ojos. El hombre 
que tenía á su presencia estaba sencilla 
y correctamente vestido. Era de fisono­
mía honrada y abierta, aunque ensombre­
cida como por un velo de tristeza. Clara y 
eal la mirada, bigotes y barba canosos; 

aspecto, en fin, de militar retirado.
—¿Tiene V. noticias que darme sobre 

el crimen de ayer?—preguntó el inspector.
—Así lo espero—respondió con gran 

naturalidad el visitante.
Acusación fiscal.

El fiscal Mr. Regnaud, en su acusa­
ción, pide al Jurado que castigue sin pie­
dad á esa miserable, que, por despecho 
al ver sus intrigas desbaratadas, despues 
de haber fingido un parto, se vengó de 
su amante á quien hizo morir en médio 
del mas horroroso suplicio, con la gar­
ganta quemada por el vitriolo, y sin que 
haya expresado, en toda la audiencia, una 
palabra de conmiseración para tantas víc­
tima*^ inocentes que su maldad á causado.

La defensa,
Mr. Corne, el abogado defensor de la 

viuda Belligand, se limita á implorar com­
pasión para la acusada.

”“Qué ¿no está V. seguro?
—De V. depende. La base de mi 

cubrimiento es una operación para 
cumplimiento necesito su permiso.

—Expliqúese V.

des­
cayó

—Voy á hacerlo. Acaso habrá
V. hablar de un procedimiento cientí­
fico que permite en ciertas condiciones

oido

Ha concluido el proceso y antes de 
que el Jurado se retire para deliberar, el 
Presidente M. Moraud pregunta á la acu­
sada si tiene algo que alegar para su de­
fensa.

La viuda Belligaud, pide hipócritamente 
que le devuelvan en Saint-Lazare á su 
niño-niño comprado no se sabe donde— 
y que ha sido confiado á la "Asistencia 
pública."

Esta comedia no conmueve al Jurado.

La sentencia.
El veredicto del Jurado, no contiene 

circunstancias atenuantes. Reconoce que 
la viuda Belligand es culpable, con pre­
meditación y alevosía, de las heridas que 
causaron la muerte del arquitecto Mr. 
Courty.

En su consecuencia, la viuda Belli­
gand es condenada á trabajos forzados á
perpetuidad, es decir, á 
tua, ya que los trabajos 
ten para las mujeres.

reclusion perpé-
(orzados no exis-

Los Jurados hubieran con toda segu 
ridad pedido que se aplicara la pena c
muerte contra esa malvada mujer, si hu 
biese sido acusada ante ellos, no de go 
pes y heridas, sinó de asesinato.

EL FOTOGRAFO
El inspector de policía D. Saturnino 

Pachón se hallaba en su despacho suma­
mente perplejo. Con los dos codos sobre 
la mesa y la cabeza entre las manos, daba 
vueltas y vueltas á su pensamiento, oscu 
ro y variable, sin que ningún rayo c 
luz disipára sus brumas.

Los asesinatos se hablan sucedido con 
rapidéz pasmosa; asesinatos terribles, co­
metidos casi en idénticas circunstancias 
y por parecidos procedimientos, no ha­
biendo sido posible dar con su autor.

Todo el cuerpo de policía permane­
cía, como su inspector, sumido en las 
mismas dudas, como avergonzado por su 
impotencia.

reconstituir el retrato de un asesino. En 
resúmeo: V. no ignora que, en el fenó­
meno de la vision, el objeto que vemos 
forma sobre la retina una imágen, la 
cual persiste allí hasta que es reempla­
zada por otra. Ahora bien, se ha pro­
bado que esta imágen continúa despues 
de la muerte. Debe, pues, admitirse que 
si una persona asesinada ha sido herida 
de frente y á la luz, la última cosa que 
sus ojos han guardado será evidentemente 
el rostro de su asesino, y por tanto, la 
imágen de esta cara debe haber quedado 
fija sobre la retina del muerto, donde 
es posible, no solamente encontrarla, sinó 
reproducirla. En el presente caso, señor 
inspector...

En este momento la puerta del des­
pacho se abrió, y el secretario de don 
Saturnino entró, trayendo en la mano unos 
papeles, que entregó á su jefe.

Este los tomó, hojeólos, y con un ges­
to discreto despidió á su subordinado.

—¿Se llama V. Federico Portales?— 
preguntó.

—Sí, señor.
—¿Qué edad tiene V.?
—Cincuenta y tres años.
El inspector leyó en los papeles:
—Veintisiete años. ¿No es V. enton­

ces quien fué el año último perseguido 
y condenado por contumacia con motivo 
de un robo de alguna consideración?

El visitante se puso rojo.
—No—respondió con voz sorda.—No 

soy yo, es mi hijo.
—¿Sabe V. qué ha sido de éí?
—Nada sé. Hace quince meses que 

su madre y yo ignoramos su paradero. 
Este hijo es nuestra desesperación y 
nuestra deshonra. Ha desgarrado nuestros 
corazones y manchado nuestro nombre.

Hubo un silencio.
—Continúe V.—dijo el inspector.
—Decía que en el caso que nos ocu­

pa, la reconstitución del rostro del ase­
sino debe ser posible. En efecto, la víc­
tima ha sido acometida de frente, y de 
seguro ha visto en sus últimos momentos

Joris señala otra ciudad á lo lejos, 
cara, | Dominada por altos campanarios antiguos, 

resplandeciente, vista desde arriba, la ! 
ciudad se acerca. Discutimos. ¿Es Gan- 
te? ¿Es Courtray?

Al otro día traían los periódicos la I esta espantosa enfermedad. Le he sal- I rodeada^^de^a^aua^^i'Tirlque esta 
noticia del doble suicidio, por asfixia, del Lado, peto he perdido mi belleza. Des- sentidos por Llíitud de clnlles." DhíÍe 
fotógrafo y su esposa. | pués de todo, he hecho mi deber; mi con-I era una Venecia del Norte

Atribuyóse estas dos muertes á la mi-1 ciencia está tranquila. I t.... .séria. Levantóse el médico, y saludándola. J»»toii.ente en e momento en que
JOSE MonTET. salimos de su celda. ’ S’ÍTrL -g'es.a. tan cerca que
JOSE ONIET. escucha-me dijo-la hUto- cuerda que pende bajo la bar-

. ria atroz de esta desgraciad!. u i “' a 7 '
* I ® I co dá las tres. Los sonidos ligeros y rá.

I — I pidos, dulces y claros, parecen vibrar
UNA DEMENTE Es viuda. Fué muy bella, „„ co- Pf» «ososos desde «w delgado techo de 

= I queta, muy amada. Era una de esas mu- P'^dca que tozamos en nuestra cartera
. , , . . jetes pata quienes su belleza y el deseo “'“de. encantador, amigo.
Los locos suelen ejercer una atracción Je agradar constituyen la aspiración de ^“e Flandes nos envía.

poderosa sobre los cuerdos. Los seres | vida P'íss—termina—y gracias al capí-
privados de razon viven en un país mis- Tenía un hijo, el cual un dia cayó 7“ Jof'Si Aeraos podido en una sola no. 
tetioso de sueños extraños, en esa btu- enfermo de viruelas. Apenas lo supo su ?*“ ''« desde lo alto del cielo la pos- 
ma impenetrable de la demencia en que Uadre, empezó pata aquella mujer, con- del sol, la salida de la luna y la 
1-ndn Ir» mío co Vio cnk-A u I - .. I vuclta dol día, é ir desde París á la*’

Bocas ■ ■ -
todo lo que se ha visto sobre la tierra, 1 sagrada exclusivamente al cuidado de 

se hermosura, una batalla espantosa.
ha hecho, vuelve á tomar vida en una Desde muy lejos preguntaba á la mu- 
existencia imaginada, fuera de todas las j„ cuidaba !u hijo sobre su salud, 
leyes que gobiernan las cosas y rigen el P ù mujer |e contestó una vez: 
pensamiento humano. -Muy mal. Quiere verla á V.

Para los dementes, lo imposible no —¡Oh! No eso no 
existe, lo inverosimi! desaparece, lo fan- y salía huyendo
tástico es cosa corriente, lo sobrenatural Tomó todo género de precauciones. I D.

-.«.-U. AM « M «.Ut cuanto tienï. lo 

ese viejo parapeto de las ideas, el buen L ® L d¡^'7„r i, a:-„. '?! “® “'.'í
sentido, se rompen, se abaten, se desmo- T híJÍI mL? i ““®

i’L I ~ou hijo se muere. Quiere verla. Aun- I bien lo que no tiene.ad e±ada no 3"® ?" ^»1« los dos Si ha’blamos áe é á su criado Antón,
U fantash habrá la puerta de cristales. nos dice que se le puede servir de valde.

Para lo's locos todo sucede y puede ,a cabeza‘“1omV'^n boÆ .’3eí“'d'i6 L P‘*® "«TaMí—X
suceder. No hacen ningún esfuerzo para tres pasos hácia la ventana v ocúltán- I cuanto soy; figúrese V. que
vencer los acontecimientos, domar las re- ¿ose la cara en sus manos Hmió- “ entré en su casa de mozo de recados 
sistencias, remover los obstáculos. —"No no nn m? ¿s limpiarle la ropa nada más; ¿á qué. ... ANO... no... no me atreveré á ver- he de nea^r lo míe híi «îdn?Bástales un capricho de su voluntad le jamás... Me muero de miedo.» _\ñt6nL|e dik un di!--cuéntame
ilusoria, para que sean Príncipes, Empe. El moribundo esperó durante largo -ómo te ha ido ¿ esa ca!a’ ®
paradores ó dioses, para que posean to- rato, con los ojos vueltos hacia la yen. _«R “he V-dif^ el Mbte hombra­
das las riquezas del mundo, todas las tana, ver el rostro sagrado de su madre -arJiSr el orimll mes de servie o 
cosas sabrosas de la vida, pata que go. por última vez. Peto aguardó en vano, me dilo m? amo-^ “ ’
ceo de todos los placeres, para que sean Vino la noche, y entonces, volviéndose —/Qué prefietes salario ó un ascenso?
siempre tuertes, siempre hermosos, siem- hácia la pared, no dijo palabra. ví v/ V M
pre Jóvenes, siempre queridos. Ellos solos Cuando amaneció, había muerto, tan nlces^rio'^'’"' 
pueden set dichosos en la tietta, porque I Al dia siguiente su madre estaba loca. I „eto se uasta „ nr> nned» nada
para ellos no existe la realidad. r-,|„ MaiioieciNT p no queda nada.

Yo gusto asomarme á su espíritu vaga. °"* Maupassant. -Eso es verdad; déme V. el ascenso,
bundo, como se asoma uno á un abismo I I —Desde hoy eres mi ayuda de cá-
en cuyo fondo hierve un torrente que vió ne I * I mara, sin salario el primer mes, pero
y va no se sabe dónde. I U® tendrás en el segundo.UNÂ NOCHE EN GLOBO Al concluir el segundo mes, volvió

del Ëscant á través de los aires,

ra

¿Queréis saber de qué manera come? 
Aconsejando á un amigo que se hicie- 
fondista.

£L HERMANO DE TODOS
Juan Milagro es un hombre gene-

—Todos los días—le dijo—te doy un 
consejo, Paco. Hoy quiero darte un ca­
pital.

Paco abrió los ojos como zahori que 
registra los tesoros escondidos en la 
tierra.

—Habla: tienes el pico de oro.
Tú vendes carne al por mayor á los 

tablajeros y ganas con ellos: ellos ven­
den la carne al por menor y ganan con 
los cocineros y fondistas; estos la guisan 
luego y hacen á su vez otra ganancia. 
¿Quiéres ser poderoso? Esa cantidad enor­
me de carne que vendes cruda y en 
piezas, véndela guisada y por raciones. 
Tengo un hombre de confianza que es 
como un hermano mío, que puede ser 
tu vigilante; te presto á Antón por tiem­
po indefinido: yo me instalaré en un 

; cuarto de tu fonda, y dirigiré tu casa 
gratuitamente con Anton. Tengo la casa 

i que te hace falta y su propietario te re­
bajará los alquileres.

—Te daré parte en el negocio..,
—¿Quieres callar? Somos como dos 

hermanos... ¿Yo especular contigo? Quie­
ro que seas rico, opulento y que me de­
bas tu fortuna. Será la fonda mejor de 
Madrid, aunque tenga que probar todos 
los guisos.

Y desde entonces todos llaman á don 
Juan Milagro el hermano del fondista.

I El negocio prospera, aunque no tanto 
como el de otra fonda inmediata.

—¿Me quiere V. decir cómo lo hace 
para ganar tanto?—dijo Paco un dia á 
su vecino;—yo compro la carne al por
mayor casi de valde, y 
no pagan y otros que 
gano un quinientos por 
hace usted?

—Yo tengo la carne 
—No comprendo.

entre unos que 
me sisan, sólo 

ciento. ¿Cómo

gratis.

—¿Me jura V. guardar el secreto?
—Se lo juro.
—Pues bien: guiso los parroquianos

que no 
los que

Otro

se

pagan, y se los doy á comer á 
pagan.

milagro de D. Juan.
Doña Remedios le debe la vida; no 
puede pedir más á un hombre deli-

cado y enfermo que dar la salud á los 
demás, gratis, y sin licencia para dársela.

al asesino. Así, pues, si V. me permite- 
aplicar el aparato fotográfico á los ojos 
de la muerta, hay muchas probabilidades 
de éxito. Si así no sucediera, nada se 
perdería. Si, por el contrario, logro mi 
empeño, hago un Inmenso servicio á la 
justicia y podré llevar un pedazo de pan 
á mi pobre esposa. Yo, señor inspector, 
soy fotógrafo; algunos experimentos feli­
ces realizados antes de ahora, me dán 
esperanza de que esta vez hemos de con­
seguir nuestros propósitos.

***

Ahora bien: un dia que visitaba una i , i —Antón, he decidido hacer tu carrera:
casa de locos, el médico que me acoro- El escritor francés Mr. Gny de Mau- ¿tienes ambición?
pañaba me dijo: I passant acaba de hacer una excursion I —Señor, yo me contento con cual-

—Le voy á mostrar un loco intere- aórea á bordo del globo propie- quiera cosa.
. I aereonáuta Joris, de París á 1 —¿Te gustaría ser mayordomo de mi

Y mandó abrir una celda donde nna i Heyst. i casa, ó prefieres qua te pague?,.,
mujer, como de cuarenta años, aún bella, Ea descripción de viaje tan pintores- Me lo dijo de un modo, que me de­
sentada en un gran sillon, miraba obsti- CO| hecho por el ingenioso escritor, no cidí, y fui mayordomo. Lu-go me ascen- 
nadamente su rostro en un espejillo de Puede ser más interesante. dió á intendente; y por último, me dijo
mano. | Maupassant subía en globo por pri- I un dis:

Desde que nos vió, se levantó, corrió I roerá vez, y sus impresiones respiran á —Anton: tutéame.
al fondo de la habitación á buscar un I roás de la novedad, el interés de la ame- I —¡Señor!
velo que había sobre una silla, se envol- I nidad en la forma con que las describe. —Ya no soy tu amo, sino tu ami-
vió la^ cara con gran cuidado,^ y volvió I La partida—dice—fué cosa de un se- go. Vivirás aquí en mi intimidad: no co-
despues, contestando con una inclinación i guodo. No se siente nada; subimos, fio- roerás á mi mesa, porque no la tengo,
de cabeza á nuestros saludos. tamos, volamos, nos cernemos. ni se come en mi casa; pero comerías

—¿Como vamos esta mañana?—la pre- Nuestros amigos gritan y aplauden, conmigo si en mi casa se comiera. Dame 
guntó el doctor. y apenas oímos. ¡Estamos ya tan lejos! la mano y no se

Ella lanzó un profundo suspiro. ¡tan alto! ¡Cómo! ¿Acabamos de dejar cuso decirte que
—¡Oh! mal, muy mal. Las señales de á aquella gente tan bajo? ¿Es posible? sueldo; por eso
viruelas se agrandan más cada dia. Ahora, á nuestros piés, París se extien- mundo.
-No veo nada—replicó el doctor.— de como una mancha sombría, azulada, —¿Y qué es
aseguro que 2 equivoca. ’.____ ‘ ‘ '
Acercósele la loca para murmurarle levantan, de trecho en trecho, cúpulas, I —He ascendido otras

casi al oido: torres, veletas, y luego, alrededor, el I —¿Cómo es posible?
—No; estoy cjerta. He contado diez llano, la tierra cortada por los largos ca- —Verá V. lo que ha

agujeros esta mañana: tres en la mejilla minos estrechos y blancos en medio de —Estoy tan satisfecho
derecha, cuatro en la izquierda y otros los campos verdes, de un verde claro ú Antón,-me dijo hará seis m8se8;-me
Ues en la frente. ¡Es horrible, horrible! oscuro, y bosques casi negros. limpias la ropa y me haces tan amisto-
xa no me podrá ver nadie, m mi hijo, El Sena parece una gran serpiente sámente los recados, que quiero estrechar

ninguno. Estoy per- arrollada, tendida, inmóvil, de la cual no nuestros lazos; eres jóven, y puedes es-
dida, desfigurada para siempre. se ve ni la cabeza ni la cola; viene dv petar veinte años á casarte; ayer vi una

D. Juan la salvó de su médico 
ciéndola:

—Entréguese V. en manos de la 
turaleza, doña Remedios.

—¿Cómo? 
con ella?

—Señora, 
raleza?

—¿Y qué
—Pagarle; 

peño en que

¿Si á V. le vá tan

las

Le

di­

na»

mal

es que yo no tengo natu

haré con el médico?
¿cree V. que tenga él em- 

V. tome sus recetas?

hable del asunto; ex­
los 

hay
amigos no tienen
tan pocos en el
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, , V. hoy?—pregunté
agrietada por las calles, y de la cual se buen Antón, admirado de oirle, 

dos veces.

al

pasado, 
de tu amistad

Se debe tener un médico para con­
sultarle todo lo que se refiere á la sa­
lud, y luego hacer cada cual lo que crea 
conveniente.

—Entonces ¿para qué sirven?
—Para lo que sirve el Consejo de Es­

tado: para apoyarse en él cuando piensa 
lo mismo que el gobierno.

Doña Remedios le debe su hacienda: 
fué testamentario de su esposo y no se 
quedó con la mujer ni con la herencia, ~

Le debe su honor: doña Remedios 
entró en su baño creyendo que era baño 
de señoras.

Doña Remedios es la propietaria que 
disminuyó todo lo que se quiso los al­
quileres de la fonda.

Cuando le hablan de D. Juan Mila­
gro, dice conmovida:

—Ese hombre no es hombre; no es 
un prójimo: es un hermano mió.

JOSE Fernandez Bremon.
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zas en el campo, sus visitas á casa de los unos 
y de los otros, quedaban igualmente infructuosas!

Bajo el imperio de todas sus contrariedades, 
de sus decepciones continuas, cambiaba visible­
mente. Se hubiera dicho un hombre á quien su 
hijo único acababa de ser arrebatado, más bien 
que un oficial del ejército de las Indias que ha 
perdido su perro de aguas.

Yo me impuse el deber de fingir que tomaba 
el más vivo interés en todas las pesquisas del 
coronel, en escuchar religiosamente el relato de­
tallado y hacer eco á todos los elogios, aun los 
más estravagantes, del perro de aguas. Pero este 
papel de trapacero me repugnaba de tal modo, 
que mi salud, como la del coronel, concluyó tam­
bién por resentirse. Despues, leía en los ojos 
oscuros y francos de Lilian una expresión de in­
credulidad que me molestaba mucho. Ante el 
abismo que se abría bajo mis pasos, tomé el par­
tido desesperado de exclarecer la situación, pro­
vocando una explicación. Cierto domingo que 
volvíamos de la iglesia al oscurecer, la hice la 
confesión de mi amor; ella escuchó mis palabras 
presa de una viva emoción. Al fio, murmuró que 
no podía aceptar mis votos, á menos que..,—no, 
añadió vivamente,—es imposible!

—Habéis dicho, á menos que... á menos qué?— 
repliqué yo con ardor.—Lilian, miss Rosebladi, 
hace algún tiempo que no sé lo que pasa entre 
nosotros; decidme por favor la verdad!

"“¿Queréis realmente saberla?—dijo ella echan 
do sobre mí una mirada velada de lágrimas.—en­
tonces voy á confesarlo... Es á causa de Biogo...

Yo retrocedí espantado. ¿Sabía ella la verdad, 
ó la sospechaba solamente? Resolví asegurarme. 
"T’jíQuó hay de común entre Bingo y nosotros?— 
dije con un tono un poco vivo,

—Soy yo quien ha mandado insertar ese anun­
cio en los diarios,—exclamé vivamente.

Fijó de nuevo sobre mi sus ojos desconfia­
dos, y despues continuó:

—No podré separarme de un perro de aguas 
de este valor sin tener al menos una prueba 
de vuestra identidad.

—Aquí está mi targeta, os basta esto?
El la toma, la vuelve, la revuelve, también 

deletrea el nombre para más seguridad; pero era 
claro que^ el zorro viejo¡se decía para sí, que, 
si yo habla perdido un perro, no era aquel. Po­
niendo mi targeta en su bolsillo añadió:

—Comprendereis que si consiento en entre­
garos este perro, es necesario que mi responsa­
bilidad se salve: no me gusta atraerme disgustos. 
Teneis, pues, la elección: ó dejar aquí el perro 
de aguas algunos dias más, ó llevarle en seguida 
pagando las consecuencias.

Tardaba mucho en salir de este atróz asunto 
para vacilar un instante. ¿Lilian, no valía mil 
veces roás que todo el oro del mundo? Afirmé 
de nuevo á M. Blagg, que aquel perroj de aguas 
era el qua yo buscaba, y que no dejaría de 
darle lo que él quisiera por llevármelo en se­
guida. Concluido el ajuste, pagué y me marché, 
seguido del famoso duplicado que esperaba hacer 
pasar en Shuthgarden por el llorado perro de 
aguas.

Es incontestable que cometía una nueva fal­
ta; pues entre robar un perro y la acción que 
había cometido, la diferencia me pareció poco 
apreciable... Pero ¿qué diablo? estaba exaspera­
do,.., febril, loco! Veía á Lilian perdida por siem­
pre para mi, si yo no^ cogía esta última tabla da 
salvación,,. La tentación era demasiado grande, 

como no había hecho mas que dar mi primer

Entonces vi salir de su retiro, arrastrándose, 
gruñendo y arrastrando su cadena, un perro exac­
tamente igual al que yo había matado dias antes. 

Por el pronto, creí estar en presencia de un 
espectro, tan estraordinaria era la semejanza, aun 
en los menores detalles: mechones de pelo dise­
minados por aquí y por allá sobre los vacíos, y 
la oreja medio partida.

Aun que á mi vista dos perros de aguas ne­
gros deben forzosamente parecerse como dos go­
tas de tinta, no estaba menos estupefacto de esta 
semejanza.

Me pareció, en este momento, que una nueva 
probabilidad se me ofrecía de poseer para siem­
pre la jóven mas bonita del mundo, y me pro­
metí aprovecharla, dando por pretexto y por ex­
cusa que iba á ser la felicidad y la alegría de 
Shutugardeu,

Un poco de atrevimiento, una mentira aun 
(pero la última) y estaría libre al fin de no de­
cir nunca mas que la verdad.

—Este es vuestro perro?—me preguntó Blagg.
Yo le respondí sin vacilar:
—Si, el mismo!
—No demuestra gran alegría al veros, dijo 
Blagg, mientras que el perro de aguas me 

miraba de un modo más que indiferente.
—Oh, este perro no es mió, sinó de uno de 

mis amigos.
sabe si no sois el juguete de una 

ilusión?—replicó el pajarero despues de haberme 
mirado de un modo singular.*—No quisiera ex­
ponerme á correr riesgos. Esta noche misma de­
bía yo presentarme en Wistaria Villa, donde se 
ha perdido, parece, un perro de aguas que, se­
gún la descripción, me parece en un todo con« 
ihrme á este.

—¡Nunca le habéis querido!—dijo ella sollo­
zando,—no podéis negarlo.

A estas palabras rae sentí aliviado, porque 
me había lemido otra cosa peor aun.

—Nó,—respondí con franqueza,—nó, es ver­
dad, nunca he querido á Bingo; pero Bingo me 
pagaba en la misma moneda, bien lo sabéis- no

Ocasión de echarse sobre 
roí... Ciertamente no me buscaréis cuestión oor 
esto?

—Oh! No, por eso,—dijo ella;—solamente me 
preguntó, por que pretendéis ahora querer tanto 
á Bingo y desear tanto su vuelta! Mi tio y mi 
tia creen en la sinceridad de vuestros sentimien­
tos; yo, no. Estoy seguro que no estaríais nada 
contento de volverle á ver aquí... porque si lo 
estuviéseis, nada os sería mas fácil que el vol- 
verlo á hallar.

—Yo!... Qué queréis decir?—exclamé con una 
voz entrecortada.—¿Como podría yo volverle á 
hallar?

Yo estaba más muerto que vivo, esperando 
su respuesta.

raomento en que estais en una 
oficina publica-continuó ella,—nada os sería mas 
fácil que poner al Gobierno sobre la pista de 
Biogo, ¿para qué son entonces los buenos gobier- 
nos? Haría mucho tiempo que el señor Travers 
le habría encontrado, si yo se lo hubiera suplicado.

lista ninada de Lilian no hacía sinó hacerla 
mas adorable^ á mis ojos; lo que me disgustaba 
rnucho, por ejemplo, era la alusión que había he­
cho al señor Travers, un jóven abogado que vi­
vía con su hermana en una granja de los alre­
dedores. Con mucha frecuencia había yo notado 
ya, que este no miraba á Lilian indiferente^ 
mente.

SGCB2021


